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    PREFACIO I


     


    Por Andrés Rodríguez


     


     


    Es esta una obra profunda, bien estructurada, que propone un viaje desde el nivel de la Causa Primera, desplegando a modo de alfombra todos los niveles, subniveles y efectos que han ido aconteciendo a partir de su manifestación, sea esta física o metafísica. Se requiere de cierta preparación o instrucción por parte del lector para poder disfrutar más ampliamente de este libro, que aunque abunda en explicaciones e invita a transitar por los abstractos parajes reflexivos en unas ocasiones, y concluye de manera más obvia y concreta en otras, supone un reto para el intelecto no acostumbrado a este tipo de información.


     


    Cabe destacar el esfuerzo por abordar desde todos los puntos de vista posibles, desde todas las perspectivas, algunas de sus explicaciones, permitiendo así a quien se acerca por primera vez a esta enseñanza tener una visión más completa de la misma, no subestimando la capacidad del que realmente quiere comprender, a fin de que, por su propio razonamiento, pueda llegar tal vez a las mismas conclusiones.


     


    Existe una visión muy fragmentada y parcial del mundo, y por lo tanto de nuestra relación con todos los seres que lo habitan, lo cual no hace sino evocar, como respuesta, un comportamiento disociado e incoherente con la verdadera naturaleza del ser humano. No se puede dar una respuesta íntegra al mundo ni sus relaciones si la fuente de la misma, la percepción, no cuenta con una información íntegra, perfectamente cohesionada, que permita, a modo de referencia, tener una amplia visión de la relación de causas y efectos que lo conforman. La falta de información, de comprensión y de su aplicación práctica ha hecho de este mundo el “valle de lágrimas” de las antiguas escrituras. Pero como también anuncian, es la verdad la que te hará libre.


     


    Esta verdad no es dogma de fe. Tampoco puede ser algo autoimpuesto para satisfacer inseguridades personales mal entendidas. Debe ser la consecuencia de la razón, entendida como la conclusión de reflexiones lógicas, honestas, desprovistas de cualquier interés personal de moldear el mundo de acuerdo a ideas previas que no han pasado el más mínimo filtro de la sensatez, sino que se basan en pensamientos mágicos, fantasías y mitos que reverberan todavía hoy a través de los ecos del tiempo en esta supuesta civilización avanzada, pero que aún muestra síntomas de su pasado más salvaje y enfermizo.


     


    Es posible a través de estas páginas llegar a ciertas conclusiones acerca del porqué de esta situación humana, y conciliar algunas de sus antiguas leyendas, precursoras de religiones y civilizaciones, con el estado actual del mundo, y cómo todo ello se manifiesta de forma clara y directa en nuestra interacción con los demás, o incluso con aquello que nos llevamos a la boca, que, aunque no es lo que enferma, sí da fe de las ideas enfermizas que lo sustenta.


     


    Debido al estado de ensoñación en el que se encuentra la mente como consecuencia de todo lo descrito en estas páginas, es recomendable acercarse a su información con un sano grado de escepticismo, aunque con la apertura mental suficiente como para que pueda llegar a resonar, si es el momento adecuado, con algunas memorias profundas que reconocerán en ella un viaje ancestral, ofreciendo un punto de partida para posteriores reflexiones que el lector debe ir conformando con más información que deberá ir llegando en la medida en que la requiera, lo cual permitirá que el escenario se muestre en toda su dimensión, ofreciendo una visión que tal vez, solo tal vez, le permita darse cuenta del papel tan importante que puede tener en él, para pasar de ser un simple receptor de información a un personaje consciente dentro del escenario que ahora, por fin, puede empezar a comprender.


     


    Andrés Rodríguez, facilitador y maestro espiritual

  


  
     


     


     


     


     


    PREFACIO II


     


    Por Nacho Fernández Rubio


     


     


    Quiero expresar mi agradecimiento al coautor de este libro, Iván Rodríguez Puente, por invitarme a prologar “su creación”; es sin duda un inmerecido honor, que acepto con miedo por no poder estar a la altura que se merecen el autor y su obra.


     


    Tiene el lector ante sí todo un tratado que le llevará, nos llevará, de la metafísica a la física, y de la física a la metafísica nuevamente; es decir, del Ser Supremo a nuestro mundo, para luego ofrecernos la esperanza del retorno al Ser infinitamente amoroso, todo ello desde la perspectiva de la espiritualidad, ofreciendo una visión integral, una explicación que responde a todas las preguntas que nos hacemos sobre nuestra existencia.


     


    Dice Iván que yo tengo una espiritualidad de corte y estilo tradicional; creo que se refiere a que intento canalizarla dentro de unos cánones determinados, los de una religión (mi referencia externa, en palabras del libro), concretamente la católica.


     


    Seguramente por ello no le importará (espero no decepcionarle) si en estas breves palabras hago algún paralelismo, para entender las propuestas que traslada en este extraordinario libro, con respecto a dichos cánones. Intentaré hacerlo, no obstante, sin ningún tipo de prejuicio, acercándome a las ideas que contiene el libro con el interés y la curiosidad de quien, como el propio Iván, “detecta que tiene que haber algo más” en la descripción del mundo en el que vivimos, lo que le lleva a tener una nueva perspectiva en su forma de aproximarse al mismo.


    


    Digo que es un extraordinario libro por varios motivos, tanto por la forma como por el fondo y, sobre todo, por las emociones que transmite.


     


    Por la forma, porque está escrito de forma magistral, destilando en todas sus páginas el talento de su autor que, con un estilo claro, limpio, es capaz de trasladar ideas muy complejas. Usa un riquísimo lenguaje y unos ejemplos que nos permiten alcanzar ideas que de otra forma serían inaccesibles. Más aún cuando nos introduce en ideas para las que pretende ofrecer explicaciones desarraigadas de los conceptos que tradicionalmente han tenido para nosotros; es decir, explicar ideas complejas escapando del uso de dichos conceptos hace que la labor sea mucho más difícil, pero la supera de manera sobresaliente.


     


    Por su fondo, porque es todo un tratado en el que el lector podrá encontrar una explicación completa, integral, del origen de la vida, para llevarnos a entender las cosas tal y como las “percibimos”; nos muestra, desde la visión metafísica, la vivencia existencial, para llegar, a través del sueño, a la vivencia experiencial, el mundo en el que vivimos, las causas de los desastres y las tragedias que diariamente vemos a nuestro alrededor, del porqué de las cosas que suceden.


     


    Darle forma a un fondo, a unas ideas tan complejas ha debido exigir un notable esfuerzo, recompensado sin duda por el resultado: el libro te engancha, una vez que empiezas no puedes dejarlo sin llegar a un punto en el dejar de leer no te implique perder el hilo de los poderosos argumentos, de ideas sugerentes, de explicaciones que no te dejan indiferente; el libro se entiende, pero te exige; se dice que la lectura es a la mente lo mismo que la gimnasia, la actividad física y deportiva es al cuerpo. Es decir, la lectura es el ejercicio físico que necesita nuestro cerebro para “estar en forma”. Pues bien, querido lector, con este libro que tienes en las manos te dispones a entrar en la “sala de musculación” más exigente que pueda haber para tu cerebro.


     


    Pero decía que, sobre todo, es un libro extraordinario por las emociones; me explicaré: Iván nos da consejos en el prólogo de cómo debemos afrontar la lectura. Me atreveré a hacer una sugerencia diferente: creo que hay otra manera de empezar el libro, y es por los primeros capítulos o parágrafos de la Tercera Parte, titulada El Retorno.


     


    Me atrevo a hacer esta sugerencia porque los párrafos relativos a La Sospecha, La Rendición, La Introspección, La Búsqueda y El Vuelco al Interior, son textos en los que me he visto identificado; si el lector ha pasado por situaciones de zozobra interior, causadas por un detonante exterior, sea este el que sea, al verse reflejado en esas situaciones, pasará de la identificación a la empatía, y de la empatía a la emoción; la emoción de ver que no está solo en su sufrimiento callado; la emoción de saber que alguien que ha pasado por lo mismo ha encontrado consuelo; lo siguiente que deberá hacer -lo siguiente que le pedirá su emoción- es buscar la fuente de ese consuelo, que es lo que todos los que han pasado por esas emociones necesitan/necesitamos; y la fuente está en la explicación que Iván nos ofrece; a partir de ese momento uno tendrá la disposición perfecta para empezar el libro desde el principio; porque se habrá dado cuenta que está buscando “algo” y ese algo, por qué no, es este libro, que te ofrece desde su primera parte una explicación del mundo, de nuestro ser, de nuestra existencia.


     


    Si la primera parte es la explicación metafísica de nuestra existencia, la segunda parte, traslada dicha explicación a lo tangible, al “diseño” de lo que conocemos. Es decir, pasamos de lo intangible, lo metafísico, lo existencia, a lo tangible, a lo físico, es decir, lo experiencial. Esta parte es todo un tratado de antropología que nos muestra por qué actuamos como actuamos, por qué somos como somos.


     


    Se puede o no estar de acuerdo con la idea-propuesta que nos transmite Iván, te podrá “convencer” más o menos, pero sin duda son unas poderosas ideas que siempre ofrecen una explicación coherente, basada en argumentos, con su causa perfectamente descrita, y su efecto perfectamente identificado.


     


    No soy capaz de abordar la dualidad frente a la no dualidad de las visiones; a esa conclusión deberá llegar el lector; mejor dicho, el estudioso.


     


    Pero ofrecer una visión, una explicación del mundo, sería simplemente un tratado más, por muy extraordinariamente que esté escrito, y este lo está. Lo que lo hace, en mi opinión, singular, diferencial, es que no se queda ahí; la tercera parte nos lleva a lo que el autor titula El Retorno, y que yo llamo La Esperanza.


     


    La Esperanza es volver a los brazos amorosos del Padre, y en esta parte Iván nos indica el camino.


     


    Es en esta parte donde yo quiero destacar en el lector lo que hace del libro algo mucho más extraordinario. Lamentablemente para percibirlo hay que conocer a Iván, hay que tratarlo, hay que saber lo que hace por los demás, incluyendo en “los demás” a todo lo vivo que nos rodea, no solo a las personas, también a los animales y al entorno, a eso que llamamos el medio ambiente. Y es que lo que nos transmite no se queda en palabras, él lo vive, él lo aplica, es el motor de su entusiasmo por todo, de su acción diaria. Por ello, cuando le conoces y conoces su coherencia entre lo que proclama y lo que vive, tienes la necesidad, no la mera curiosidad, de averiguar de dónde le viene la fuerza: pues bien, no ha querido guardárselo, en otro derroche de generosidad, ha querido explicarnos que su fuerza está en la espiritualidad que nos transmite en este libro.


     


    Pero volviendo al inicio, es decir, a la comprensión del libro desde la perspectiva de un católico, diré que si, como dice Iván, nosotros somos el producto verosímil de un sueño, el ser material fragmentario conscientemente autorreferente y provisto de conciencia moral, pero que lleva dentro la semilla del Creador, dicha semilla se nos ha venido manifestando de muchas formas en esta mínima fracción de tiempo que, dentro de la eternidad, supone nuestra existencia en el mundo (percibido).


     


    Una de ellas es, para mí, la Biblia; según la tradición, la Biblia está escrita por Dios, pues los autores materiales fueron meros amanuenses de la voluntad divina; en la terminología del libro, serían canalizaciones, bien que quizá malinterpretadas o, incluso, utilizadas para fines diferentes, cuando no contrarios o manipulados a lo largo de la historia.


     


    La idea del hijo soñador, que quiere sentirse causa creadora, la idea de la separación, y la de la rendición y el retorno, está contenida, en mi opinión, en la parábola del hijo pródigo. Este quiere sentirse como el padre, y por eso le pide que le dé su parte, para tener su propia “experiencia”; una vez que experimenta el dolor de la separación, viene la rendición, que le hace tomar fuerzas para iniciar el retorno al padre, que lo espera amorosamente, eternamente.


     


    En cualquier caso, lo que me interesa destacar, es que en la visión que nos traslada Iván, haya o no pecado, haya o no, por tanto, perdón, haya o no sentimiento de culpa, lo importante para mí, es que hay Esperanza. Es el mensaje más poderoso del libro; si los libros tienen una “justificación” es la de que nos tienen de decir algo; ese algo es que El Retorno está a nuestro alcance, y que lo está en eso que Iván denomina El Maestro Interior, La Oración.


     


    Debemos buscar en nuestro interior: la solución está dentro de nosotros; debemos encontrar esa parte de amor infinito que, por mucho que seamos la última “matrioska”, tenemos dentro, de la que somos portadores; por mucho que la demente búsqueda de los opuestos nos ponga trabas al encuentro, al retorno, ese amor infinito, por el hecho de serlo, llegará hasta nosotros para hacerse reconocible.


     


    Unas veces lo hará usando unos determinados medios y otras veces usando otros. Este libro puede ser uno de ellos. No me cabe duda que el talento y la inteligencia de Iván puestos al servicio de que descubras que otro paradigma es posible, el paradigma del amor, es otro medio que el Ser Supremo, ha puesto a tu/mi disposición.


     


    Pero no quiero terminar este prólogo sin referirme, aunque sea de forma poética, al otro gran objetivo del libro, la relación entre espiritualidad y biocentrismo. Para ello destacaré que la parte de Alberto Terrer me ha sorprendido por la capacidad de trasladarnos conceptos complejos con un leguaje moderno. Alberto también pone por obra lo que piensa, y esa coherencia vital le permite trasladar un mensaje poderoso.


     


    En mi “referencia externa”, la filosofía biocentrista está contenida en el Libro del Génesis; todo el capítulo primero nos ofrece una visión del mundo armónica, que seguramente hemos olvidado pero que el biocentrismo nos recuerda; citaré solo algunos versículos:


     


    1:29 Y dijo Dios: He aquí que os he dado toda planta que da semilla, que está sobre toda la tierra, y todo árbol en que hay fruto y que da semilla; os serán para comer.


    1:30 Y a toda bestia de la tierra, y a todas las aves de los cielos, y a todo lo que se arrastra sobre la tierra, en que hay vida, toda planta verde les será para comer. Y fue así.


    1:31 Y vio Dios todo lo que había hecho, y he aquí que era bueno en gran manera. Y fue la tarde y la mañana el día sexto.


     


    Pero decía que lo iba a trasladar de forma poética porque quiero terminar este prologo con los versos de una oración traída, otra vez, de mi referencia externa, en esta ocasión de San Francisco de Asís, probablemente el primer biocentrista, que consideraba a los animales y a todos los seres vivos como “sus hermanos”; se trata de la oración por la creación:


     


    Altísimo y omnipotente buen Señor,


    tuyas son las alabanzas,


    la gloria y el honor y toda bendición.


    A ti solo, Altísimo, te convienen


    y ningún hombre es digno de nombrarte.


    Alabado seas, mi Señor,


    en todas tus criaturas,


    especialmente en el Señor hermano sol,


    por quien nos das el día y nos iluminas.


    Y es bello y radiante con gran esplendor,


    de ti, Altísimo, lleva significación.


    Alabado seas, mi Señor,


    por la hermana luna y las estrellas,


    en el cielo las formaste claras y preciosas y bellas.


    Alabado seas, mi Señor, por el hermano viento


    y por el aire y la nube y el cielo sereno y todo tiempo,


    por todos ellos a tus criaturas das sustento.


    Alabado seas, mi Señor, por el hermano fuego,


    por el cual iluminas la noche,


    y es bello y alegre y vigoroso y fuerte.


    Alabado seas, mi Señor,


    por la hermana nuestra madre tierra,


    la cual nos sostiene y gobierna


    y produce diversos frutos con coloridas flores y hierbas.


    Alabado seas, mi Señor,


    por aquellos que perdonan por tu amor,


    y sufren enfermedad y tribulación;


    bienaventurados los que las sufran en paz,


    porque de ti, Altísimo, coronados serán.


    Alabado seas, mi Señor,


    por nuestra hermana muerte corporal,


    de la cual ningún hombre viviente puede escapar.


    Ay de aquellos que mueran


    en pecado mortal.


    Bienaventurados a los que encontrará


    en tu santísima voluntad


    porque la muerte segunda no les hará mal.


    Alaben y bendigan a mi Señor


    y denle gracias y sírvanle con gran humildad.


     


    Ojalá este libro te ayude, me ayude, a despertar, a despertar a un mundo mejor, a mirar a nuestro entorno, a los animales, a la naturaleza que nos rodea con otra mirada, con la mirada limpia de buscar El Retorno a nuestro Padre Celestial.


     


    Nacho Fernández Rubio, abogado y

    colaborador del Santuario Wings of Heart.

  


  
     


     


     


     


     


    PRÓLOGO GENERAL.

    INDICACIONES PARA LA LECTURA

    DEL LIBRO


     


    Por Iván Rodríguez


     


     


    El libro que tienes entre manos ha podido llegar a ti por dos vías principales.


     


    La primera, porque seas un estudiante de espiritualidad o una persona interesada en las cuestiones trascendentes.


     


    La segunda, bien porque tengas una especial sensibilidad por la filosofía biocentrista, que preconiza la consideración de la igualdad de valores entre todos los seres vivos, por el hecho de serlo; bien porque participes o te sientas atraído, de algún modo, en los movimientos derivados de dicha filosofía, tales como el animalismo o el ecologismo, en cualquiera de sus posibilidades prácticas.


     


    La idea de escribir un libro que ponga en contraste tanto la espiritualidad como el biocentrismo proviene de las fértiles conversaciones que los autores del mismo, Alberto Terrer e Iván Rodríguez, hemos tenido durante un periodo de varios meses.


     


    Todo surgió como consecuencia de mi atracción por los santuarios animales. Desde que he sentido inclinación por la filosofía biocéntrica siempre me ha fascinado la puesta en práctica de sus postulados. El caso de los santuarios animales es un ejemplo extremo, inmediato, intensamente presente, de cómo una nueva ideología espiritual y filosóficamente ultraevolucionada podía llevarse a efecto en la vida diaria de forma tan audaz, comprometida y contundente.


     


    Mi primer contacto con un santuario animal fue con Alberto Terrer, a partir de la página de Facebook Santuario Compasión Animal, en la que aparecía en sus publicaciones junto a Laura Llácer. Yo estaba interesado en promover un proyecto de similares características en Madrid. Al trasladar a Alberto mis intenciones y solicitarle una reunión para pedirle asesoramiento sobre la puesta en marcha del proyecto, surgió por primera vez la afinidad espiritual entre nosotros, que posteriormente ha deparado una relación tan fecunda, materializada en este libro, sobre la exposición de los inseparables orígenes espirituales del biocentrismo.


     


    Alberto, al comprobar que yo me encontraba en Madrid y él en Valencia, en nuestra primera conversación me derivó a otro santuario que había en Madrid “porque me iba a pillar más cerca” y me animó a ponerme en contacto con sus responsables. La primera vez que entré en la página de Facebook del Santuario Wings of Heart, mi sorpresa fue mayúscula: “¿Qué hace Alberto en este santuario, si está en Valencia y me acaba de decir que me dirija a este de Madrid? Vaya, también aparece aquí Laura… ¿Acaso son también los responsables del santuario de Madrid? ¿Por qué no me lo ha dicho?” Solo un instante después me di cuenta de que el Alberto del santuario de Madrid realmente se llamaba Eduardo, y que era su hermano gemelo. La Laura que aparecía en el santuario de Madrid era realmente Laura Luengo.


     


    Todo esto no ocurrió por casualidad, pues de ahí en adelante entablé una relación de amistad y colaboración muy fructífera con ambos santuarios, a los que nunca dejaré de agradecer la posibilidad que me brindaron de poder aportar mi granito de arena a la causa biocentrista.


     


    Inmediatamente después de comprobar Alberto y yo nuestras comunes inclinaciones, más allá del biocentrismo, también por la espiritualidad, comenzó un apasionante intercambio de impresiones entre ambos, utilizando el WhatsApp como si fuera el correo electrónico, con larguísimas cartas, con charlas intensísimas sobre espiritualidad y biocentrismo.


     


    Finalmente, como no podía ser de otra forma y ahora reconocemos ambos como una maravillosa causalidad, decidimos escribir un libro que reflejase la profunda interrelación entre el biocentrismo y la espiritualidad, pues ambos habíamos llegado, con nuestras charlas, a la conclusión de que era un aporte fundamental para el biocentrismo el basamento consistente y congruente que le aportaría la espiritualidad profunda.


     


    No obstante, ambos éramos conscientes de las dificultades que entrañaba escribir un libro conjunto, basado en temas tan aparentemente divergentes como la espiritualidad y el biocentrismo.


     


    El proceso y el resultado de tan motivadora aventura conjunta ha sido muy gratificante para ambos, pero somos muy conscientes de las dificultades que entraña la conciliación entre ambas visiones para los lectores que proceden puramente de los movimientos animalistas y ecologistas, y para los lectores que proceden puramente de los ámbitos de estudio de la espiritualidad.


     


    No obstante, en nuestro afán último al escribir este libro se encuentra la idea sublime de que los “biocentristas” (animalistas y ecologistas de toda clase) acaben comprendiendo la profundidad de los fundamentos espirituales del biocentrismo. Y que los inquietos, practicantes y estudiantes de espiritualidad descubran que esta nunca podrá integrarse hasta sus últimas consecuencias en tanto no entren en la ecuación el resto de seres vivos no humanos con los que compartimos el planeta.


     


    Por ello, creemos que debemos realizar unas sugerencias en cuanto al orden de lectura del presente libro.


     


    Pensamos que los que proceden de los diversos ámbitos que engloba la filosofía biocentrista deberían comenzar la lectura del libro por la cuarta parte de mi texto, es decir, por la que yo dedico expresamente al biocentrismo. Después podrían continuar con la parte de Alberto, dedicada a lo mismo.


     


    Realmente, podría ocurrir que muchas personas tuviesen suficiente simplemente con esas lecturas, pero no ocultamos nuestra esperanza de que, al leerlas, sientan algo que les conduzca a emprender la lectura de las partes que dedico estrictamente a la espiritualidad profunda. Y esta esperanza se deriva de nuestra profunda convicción de que solamente la visión sistémica final de todo lo expuesto en el libro brindará la oportunidad al lector de tener una mayor claridad y alcance de todas las implicaciones y riqueza de matices de lo que Alberto y yo relatamos.


     


    En cuanto a la lectura de las partes que dedico expresamente a la espiritualidad profunda, como basamento ideológico necesario para comprender el biocentrismo hasta sus últimas consecuencias, creo que solamente deberían iniciarse directamente, sin lectura previa de las demás, por los estudiosos de la espiritualidad profunda, ya iniciados en sus postulados.


     


    El libro tiene para Alberto y para mí propósitos y objetivos adicionales, pero dejaremos que el lector los vaya deduciendo por sí mismo, en esa necesaria observación que surgirá cuando vaya leyendo y asimilando lo que allí hemos relatado.


     


    Una última cuestión formal: de la integración de ambos conceptos, espiritualidad y biocentrismo, hemos prefabricado un nuevo término, el “bioespiricentrismo”, como aglutinante de la semántica de sus causantes, que hace alusión, de una sola vez, para su mejor identificación, a los contenidos relativos a la fundamentación del biocentrismo con el basamento conceptual de la espiritualidad. De esta forma, procuramos manejar un término que, de una sola vez, identifique con éxito nuestra particular aportación, más aún en los tiempos actuales, en que las redes sociales nos imponen el uso de etiquetas de búsqueda y la rápida identificación de contenidos con una total precisión y exactitud.


     


    Como no podía ser de otra forma, al generar el nuevo término “bioespiricentrismo” como base espiritual del biocentrismo, simultáneamente Alberto y yo percibimos claramente que el término “espiricentrismo” podía perfectamente evocar una intención compartida más primaria para nosotros, cual la nueva visión que el ser humano necesitaría para filtrar, con base en la espiritualidad, todas las facetas de su experiencia. A partir de ahí, surgieron nuevos vocablos que fácilmente podían denotar esa idea, en relación de género a especie, al igual que el ‘bioespiricentrismo’, tales como el ‘socioespiricentrismo’, ‘econoespiricentrismo’, ‘politiespiricentrismo’, etc. Además, con el entusiasmo de haber normalizado una nueva terminología completa para definir nuestro particular afán, comprobamos en los buscadores más frecuentes de Internet que no se arrojaban resultados para esos términos, con lo cual certificábamos, a la par que su completa idoneidad para nuestro fin, también su absoluta originalidad.


     


    En Paramio de Sanabria, a 22 de noviembre de 2017.


     


    Iván Rodríguez
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    PRÓLOGO


     


     


    No hace mucho que conocí a Iván. Unos intereses comunes le guiaron hasta mí. En realidad no era yo el destino, sino que yo había llegado al mismo punto hacia el cual él se dirigía también, porque las preguntas que nos hacíamos sobre el sentido de la vida y del universo eran las mismas. Y obviamente coincidimos en ese punto intelectual. Estando ambos en ese punto comenzamos a intercambiar conocimientos, algunos recién adquiridos, sobre esos temas comunes. El nexo de unión era claro y sin ambigüedades. El movimiento de derechos animales, en el cual ambos estamos inmersos, y la creencia que hay alguien que ha creado todo lo que percibimos y experimentamos.


     


    Intercambiamos conocimientos y reflexiones, que fueron perfeccionando el tapiz que cada uno habíamos formado con los años, y que necesitaba las últimas puntadas para poder terminarlo y suspirar. Un suspiro de satisfacción como preámbulo a un merecido descanso por haberlo hecho, a pesar de la vida, a pesar del día a día que invita a olvidarse de buscar la propia verdad, para sumergirse en las verdades que otros han diseñado antes que nosotros.


     


    La inteligencia de Iván, su talento narrativo y su dominio de muchísimas áreas de conocimiento a un altísimo nivel se plasmaba en cada mensaje que intercambiamos. Yo aportaba también un criterio propio, mi verdad, y entre ambos iba sucediendo un proceso secuencial y progresivo de asimilación de la otra verdad. Lejos de corregirnos y centrarnos en las divergencias, parecíamos poner, de manera totalmente inconsciente, el foco en lo que atraía nuestra atención y que, en cierto modo, nos unía.


     


    He aprendido en este tiempo que el enriquecimiento que se obtiene al escuchar y no negar la otra parte, sino tratar de comprenderla en toda su extensión, es doble; porque por una parte permite entender y asimilar nuevos puntos de vista, que no tienen por qué alterar tu verdad, pero que si lo hacen la fortalecerán. Y por otra parte permite replicar el funcionamiento de una mente colectiva, que no discrimina las mentes individuales que la forman, y se nutre de sus ideas y pensamientos.


     


    Y este enriquecimiento surgido de la no negación reconoce la unidad por la comprensión de formar todos parte de una unidad (todos somos uno), y además reconoce la inevitable individualidad de cada uno de nosotros, respetando para ello la inevitable verdad subjetiva que surge de un error básico de percepción. Pero es un error compartido y al reconocer ese error en mí, ¿cómo iba a poder juzgar como errónea la verdad de otro?


     


    Iván me propuso editar nuestras conversaciones, pero sucedió lo que sucede cuando dos personas que comparten una misma pasión hablan sobre ella. Nos vinimos arriba y decidimos escribir un libro. Un libro compartido donde coexistieran las dos verdades. La de Iván: espiritual, profunda, psicológica y terapéutica. El camino del despertar individual. La mía: biocentrista, reflexiva. El camino del despertar colectivo.


     


    En este libro coexisten ambas visiones y, lejos de anularse entre ellas, se complementan a la perfección. Mi parte formula hipótesis partiendo del origen del comportamiento de un ser vivo, buscando su explicación sobre una base existencial de la creación del universo, que me permita deducir cómo fue el origen, cómo es ahora y cómo será la culminación en lo que llamamos la supremacía. Es el despertar colectivo. La parte de Iván formula hipótesis sobre el comportamiento actual según la base de la creación del universo desde la existencialidad. Explica desde otra perspectiva el origen del universo, el comportamiento actual y la culminación de la supremacía desde una perspectiva individual. El despertar individual.


     


    Mi parte explica el comportamiento de la vida en un escenario complejo e impredecible. La parte de Iván explica el motivo por el que el escenario es complejo e impredecible. Mi parte alude al cómo y quién. La parte de Iván alude, sobre todo, al quién y al por qué.


     


    Mi parte intenta dar una respuesta desde la visión de la interacción entre seres vivos: biocentrismo. La de Iván intenta dar respuesta desde la visión de la creación y diseño del universo y cómo el motivo de dicha creación afecta de manera clara el devenir de los acontecimientos. La mía podríamos entenderla como el avance dentro de la casualidad. La de Iván como el avance dentro de la causalidad.


     


    Pero más importante que esto, la parte de Iván hace referencia al despertar individual, la comprensión espiritual del mundo, una opción accesible para cualquier persona que desee hacerlo.


     


    Mi parte hace referencia al gran plan general. El despertar colectivo, descifrar cuál es la intención oculta en la vida, qué papel tenemos cada uno de los individuos que habitamos el planeta.


     


    El despertar individual es voluntario y depende de una sola decisión. El despertar colectivo depende de varias individualidades y ahí radica la complejidad. Como explicaré más adelante, sin la decisión unánime de todos los individuos, el despertar no puede suceder. De la comprensión de los seres vivos, de la convivencia con ellos, de la búsqueda de respuestas, surgió esta poderosa hipótesis que quizá ayude a hacer del mundo un lugar mejor. Lo hemos acuñado con el término “espiricentrismo” o “bioespiricentrismo”, una visión biocentrista de la espiritualidad, a la vez que una visión espiritual del biocentrismo.


     


    Hemos decidido escribir este libro en común porque creemos que el entendimiento que resulta de centrar el interés en los puntos compartidos forma parte de la nueva era. El reconocimiento de que, por encima de nuestra inevitable individualidad, todos somos uno. Y sobre todo porque ambos somos conscientes que no ha sido decisión nuestra, sino que la inteligencia inconsciente que guía el desarrollo de la vida nos ha puesto en el mismo camino hacia la supremacía.

  


  
     


     


     


     


     


    PARTE ÚNICA


     


     


    INTRODUCCIÓN: TRAS LA PISTA DE DIOS


     


    Mucho se habla sobre el origen de la vida, sobre el motivo último por el que hoy habitamos un planeta llamado Tierra. Pensamos en nuestros orígenes y tememos nuestro aparentemente irremediable final: la muerte.


     


    Existen tantas hipótesis como pensadores, pues la mente de cada uno de nosotros contiene un mundo fruto de nuestras percepciones y experiencias. Un mundo que no podemos compartir, aunque deseemos hacerlo. Y aunque no podamos entenderlo, porque en realidad no estamos diseñados para poder entenderlo, los otros, el resto de seres vivos, poseen ese mundo tal como nosotros poseemos el nuestro, pero inevitablemente diferente. Cada uno con sus propias percepciones, con su visión única del mundo que le rodea.


     


    Si aplicamos la lógica e imaginásemos el interior de la mente de los humanos, miembros de la especie para quienes va dirigido este libro, entonces podríamos hallar cerca de siete mil millones de interpretaciones del origen de la vida, el origen del universo y los motivos últimos por los que existimos.


     


    Pero no funciona de esta manera. En realidad, y como norma general, solo hay unas pocas hipótesis ya creadas por otros antes de nosotros, y nos adherimos a unas u otras según nuestras preferencias. Estas preferencias pueden corresponder a una simpatía, intuición, profesión, creencias profundas o cualquier otro motivo que nos empuje hacia una u otra tesis. Así, parece que accedemos a las opciones limitadas que una mente colectiva nos ofrece, y escogemos una de esas opciones por pura preferencia.


     


    La mente colectiva no está formada por la suma de las mentes individuales que la forman, porque el proceso de crear una unidad colectiva desde un conjunto de miembros (nuestra sociedad, por ejemplo) jamás se podría llevar a cabo si cada parte no redujese drásticamente la libertad de pensamiento en favor de una mente general. Esta mente colectiva se nutre de las mentes que la forman, pero a su vez es un resumen de las ideas, como si de una nube de “tags” se tratase, y solo las que son compartidas en un número mínimo de mentes individuales tienen un impacto en el conjunto. Y como cada mente individual es única e irrepetible, las ideas deben sufrir una modificación para estandarizarse, una homogeneización y simplificación que permita a la mente colectiva adaptarlas a cada una de las mentes que forman el conjunto.


     


    La mente colectiva funciona de manera muy similar a Internet. Hay cientos de miles de millones de páginas web, pero solo unas pocas merecen nuestra atención. Son las más utilizadas por la gran red, las que millones de personas utilizan a diario. Si estas pocas páginas web que lideran el ranking de usuarios no fueran simples y generalistas no podrían adaptarse a todos los usuarios. Y además los usuarios tampoco podrían adaptarse a ellas. Así sucede con la mente colectiva. Se nutre de las mentes individuales, generaliza, simplifica y devuelve unas pocas ideas aptas para ser absorbidas por la mente individual de cada miembro, que en su proceso de colectivización renuncia a las ideas personales y propias y se adapta a las ideas generales.


     


    Pero en el entramado de Internet hay millones de páginas con intereses poco comunes que solo unos pocos usuarios leerán con atención. En este caso la mente colectiva también funciona de la misma manera. Hay grandes ideas nuevas y poco compartidas que ponen en contacto a gente con ese interés común, pero de una manera, aparentemente, no premeditada. Y a la mente inconsciente le encanta utilizar Internet para esto, porque como no podía ser de otra manera, Internet es obra suya.


     


    En una sociedad sana siempre surgirán nuevas ideas, porque existen pensadores que crean e innovan, en vez de estudiar o modificar. Crean nuevas ideas y automáticamente estas pasan a disposición de esa mente colectiva, que podrá desecharlas, almacenarlas o promoverlas hacia el pedestal de las grandes ideas. Que esto suceda no depende, exclusivamente, de nuestro deseo, ya que no conocemos con exactitud la manera de afectar los criterios que rigen la mente colectiva; pero sabiendo que existe y que hemos de dirigirnos hacia ella, entonces podemos estimar si nuestra nueva hipótesis será encumbrada o enterrada en el pozo de las nuevas ideas olvidadas.


     


    Dicen que no hay nada más poderoso que una idea a la que le ha llegado su momento, y esto es una gran verdad con muchas más implicaciones de las que creemos. Pero déjame que lo diga de otra manera, con conceptos que al leer este libro entenderás con mayor precisión. No hay nada más poderoso que un potencial al que le ha llegado el momento de su actualización. Y esto es así porque creo firmemente que hay una intención detrás de la vida. Creo que hay alguien (sí, digo alguien y no algo) que guía el devenir de la vida en este universo.


     


    Tras doce años dentro del movimiento de derechos animales y cinco años como cofundador y corresponsable de un santuario de animales, me he preguntado en numerosas ocasiones cuál era el sentido de la vida. Al dedicar mi tiempo a rescatar animales que son considerados meros recursos alimenticios, cuya vida no le importa a nadie, y ver que sobreviven gracias a mi esfuerzo, que crecen felices en el santuario, entendí que para cada animal su vida es lo más importante. Cada animal tiene dentro de sí mismo el deseo de vivir y ser feliz, de la misma manera en que nosotros deseamos alcanzar la felicidad. No es demasiado difícil llegar a esta conclusión sin pasar varios años en un santuario de animales. Si bien es cierto que llegar a una conclusión no es lo mismo que entender, sentir, vivir una conclusión.


     


    Pero con el paso de los años la pregunta básica no obtenía respuesta y el sentido de la vida seguía oculto en las sombras. El movimiento de derechos animales es, con toda probabilidad, el movimiento ético social más importante de la historia de la humanidad. Por primera vez se lucha por incluir a seres de otra especie en nuestro círculo de empatía. Es decir, por primera vez reconocemos que el resto de animales tienen derechos e intereses que debemos respetar.


     


    El problema y la ventaja de las luchas sociales es que nacen del sentimiento y de la intuición. Sabemos que algo está bien porque nos produce un sentimiento de bienestar. Y sabemos que algo está mal porque nos produce tristeza o rabia. Y aunque para uno mismo esta emoción es más que suficiente para entender y justificar una decisión, eso no basta para la mente colectiva, que necesita procesar esa nueva idea para poder generalizarla y simplificarla. La sabiduría que se esconde detrás de la intuición y del sentimiento/emoción está infravalorada y, en cierto modo, es normal. Las emociones son subjetivas y por tanto no pueden compartirse. Pero el lenguaje permite compartir las ideas y las emociones mediante el uso de conceptos, lo que obliga a la mente colectiva a traducir todo a conceptos para poder procesarlo en su interior.


     


    Todo movimiento de derechos sociales surgió porque alguien sintió que una injusticia (esclavitud, racismo, sexismo, etc.) no estaba bien y decidió crear una alternativa. Esa alternativa fue la semilla que más tarde brotó y rompió las estructuras sociales del momento creando una sociedad más moral y justa. Pero durante el proceso no bastaba con afirmar que la injusticia estaba mal porque provocaba sentimientos negativos. Hubo que crear una justificación moral para que la mente colectiva pudiera entender la nueva idea y procesarla. Y cuanto más tiempo pasaba más se perfeccionaba el argumento a favor del cambio social, y más se fragmentaba el argumento en contra, el argumento que pedía el statu quo. Porque la bondad se impone sobre las injusticias sociales y no hay argumentos que permitan defender una postura poco moral, o si los hay, estos argumentos no pueden soportar el paso del tiempo y terminan desgastados.


     


    El movimiento de derechos animales surgió de la misma manera y a día de hoy está perfeccionando su argumento en una lucha que no puede perder. Y no va a perderla porque los derechos animales suponen un paso más hacia la bondad. Hacia la moral. Una moral cada vez más inclusiva hacia el resto de seres vivos. Ahora estamos luchando por el respeto para los animales que tienen capacidad de sentir. Pero en el futuro deberemos ir más allá y respetar a toda forma de vida por el simple hecho de estar viva. Y ocurrirá de manera inevitable porque esa es la voluntad de quien guía nuestros pasos. Quien da la vida, y es la vida, ama por igual a todas sus creaciones, sin excepción. Y lo hace por un motivo muy sencillo de entender. En última instancia, todos los seres vivos somos uno. Todos los seres vivos somos él.


     


    He hallado por fin la respuesta que buscaba con ahínco. No necesitaba saber si existía un creador, aunque ahora ya lo sé. No necesitaba saber si la evolución era verdad o mentira, aunque también lo sé. Lo que yo quería saber era por qué. Si todos nacemos y morimos, ¿qué sentido tiene ese estado transitorio de la materia al que llamamos vida? Toda la información habla de quién, de cómo, de cuándo... Pero nadie hablaba del por qué. Yo me propuse desentrañar ese misterio y hoy puedo afirmar que tengo una respuesta. Quizá esta respuesta ya existía pero no pude (o no supe) hallarla. Quizá no sea la verdad absoluta, pero al menos es mi verdad. Creo firmemente que he hallado una respuesta al sentido de la vida.


     


    Porque la vida sí que tiene sentido y es un sentido que se extiende a todo lo vivo.


     


    Antes de adentrarnos en profundidad en el contenido del libro, quería dedicar unos párrafos al concepto de Dios, que aparecerá constantemente en este libro.


     


    En la espiritualidad Dios es una fuente creadora anterior a todo. Sería como la esencia primigenia, y a partir de él viene todo lo demás, incluido el universo que habitamos. Las religiones parten de este concepto de Dios y lo modifican dotándolo, en muchos casos, de unos rasgos de personalidad propios de los humanos y no de una fuente creadora.


     


    Se dice que Dios es personal, y esto es importante. Si lo primero, la causa inicial de todo, es personal, significa que es alguien, y por tanto ese alguien posee un tipo de conciencia. Así, todo lo que ha creado después parte de su mente creadora y responde a una premeditación.


     


    Se dice que Dios es perfectamente amoroso, el paradigma del amor. El concepto de amor es muy abstracto y subjetivo y en realidad nadie podría explicarlo a ciencia cierta de manera inequívoca. Lo sentimos y lo manifestamos en muchas ocasiones, pero en el origen, el amor es la consecuencia de una característica de Dios. Porque si Dios es la esencia primigenia, significa que todo lo demás está contenido en él. Y por tanto todo lo demás forma parte de él. El amor incondicional de Dios hacia sí mismo significa el amor incondicional de Dios hacia todo lo que ha creado, que es posterior a él, y está contenido dentro de él.


     


    Se dice en la espiritualidad que Dios era solo él, y creó al Hijo Eterno para poder manifestar su amor perfecto hacia alguien que no fuera él mismo. Y una vez creó al Hijo, ambos empezaron a crear en conjunto, con el paradigma del amor perfecto manifestándose en cada una de las creaciones que les sucedieron. Todo ello contenido siempre en la esencia de Dios, la Fuente Centro Primera, porque todo está contenido en él.


     


    Según la espiritualidad nuestro universo surgió como consecuencia por el deseo inevitable del Hijo de ser Fuente Centro Primera. Este deseo surge porque, aunque el Hijo crea en unión con Dios (el Padre), nunca podrá experimentar la satisfacción de ser Padre, el primer creador.


     


    Lo más importante es que si Dios existe ha debido dejar su impronta en su creación, y hemos de intentar rastrearla para poder afirmar su existencia. Y más aún, para entender el por qué de nuestra existencia. Porque si Dios es personal, hay una mente que, premeditadamente, nos creó a nosotros y al resto de seres vivos.

  


  
     


     


    EL INICIO DE LA VIDA: EL SUEÑO


     


    La ciencia busca el origen de todo en la premisa de un No-Dios. Y por el contrario la espiritualidad, de la que la teología es una rama, busca el origen de todo en la premisa de un Sí-Dios. No todo tiene explicación en la idea de un Dios, ni todo tiene explicación en la ausencia de un Dios.


     


    A partir de este punto aparecerá el término energía para definir manifestaciones de una esencia como la divinidad, la causa previa a la manifestación de la conciencia. Es un término con el que estamos familiarizados y que, de alguna manera, nos permite etiquetar algo tan abstracto. Quizá no sea el mejor término para definir la conciencia ni a Dios, pero es fácilmente comprensible de esta manera.


     


    Dice la espiritualidad profunda que Dios habita en la existencialidad. Es decir, allá donde él lo es todo, donde no existen el tiempo ni el espacio. Todo existe desde siempre y hasta siempre. Todo existe en cada lugar de la existencialidad. Dios, quien está detrás de la “energía” llamada conciencia, simplemente existe, y existe de manera eterna e infinita. La eternidad hace referencia a la ausencia de tiempo, no hay inicio ni final. La infinidad hace referencia a la ausencia de espacio, porque no hay aquí ni allí. No hay inicio ni final, ni hay objetos. No hay nada, pero a su vez lo hay todo.


     


    Se dice en la espiritualidad que Dios creó al Hijo Eterno como manifestación natural de ese amor perfecto, así Dios podía amar a alguien más que a sí mismo. El Hijo era en realidad una segunda personalidad de él mismo. El Hijo sería una parte de Dios, pero la Fuente Centro Primera, el Dios original los contendría a los dos. El Padre y el Hijo, siendo el Padre el creador y el Hijo el creado.


     


    Y ambos empezaron a crear en conjunto, con el paradigma del amor perfecto manifestándose en cada una de las creaciones que les siguieron. Todo ello contenido en la esencia de Dios, la Fuente Centro Primera. Crear es una consecuencia y manifestación del amor, tal como sucedió cuando el Padre creó al Hijo.


     


    El Hijo gozaba de todo lo que Dios le otorgó, porque en la existencialidad un creador crea a imagen y semejanza suya. Es decir, gozaba del conocimiento y de la perfección. Gozaba de la eternidad y de la infinidad. Gozaba del libre albedrío y de la voluntad de los que gozaba el Padre. Pero había algo que le impedía ser como el Padre. Porque Dios Padre sería siempre el creador, y Dios Hijo sería siempre el creado. Ambos podían seguir creando de manera coordinada y asociada. Pero el Hijo no podía ser creador, sino cocreador. Y en su deseo de poder ser creador como causa primera e individual le pidió ayuda a su Padre. Y el Padre, que no podía ayudar al Hijo porque no podía otorgarle el don de ser creador, pero sintiendo el amor infinito que el padre siente por sus hijos, le dio una solución. La única manera que el Hijo tenía de crear como Dios, como el primero de los creadores en solitario, era soñando que creaba. El Hijo debía olvidar su vínculo con la Fuente Centro Primera para poder ser él la causa primera. Y así lo hizo. Juntos crearon el universo experiencial y el Hijo empezó a soñar. El universo experiencial es el universo del tiempo y del espacio. Un lugar opuesto a la existencialidad, creado solo para que el Hijo viviera su ilusión de ser el primer creador.


     


    Pero lo que ocurre en un sueño es que raramente el soñador recuerda que estaba soñando. Y el Hijo, una vez sumido en un sueño profundo, durmió. Durmió y soñó, y siguió soñando. Y el Padre, con el deseo de ver al Hijo despertar, decidió ayudarle a regresar. Lo hizo de la única manera que podía hacerlo, guiando sus pasos en un universo caótico y entrópico, pero respetando el deseo del Hijo por encima de todo. El Hijo debería decidir despertar de su sueño, y esto solo se podía lograr de una manera. Tenía que ser consciente de que estaba soñando y desear el regreso junto al Padre, a la existencialidad y la paz eterna e infinita.


     


    Este breve resumen del origen del universo según la espiritualidad puede sonar a cuento para niños, pero no lo es en absoluto. O al menos este relato de la existencialidad cuenta con lo necesario para sembrar en nosotros una duda razonable.


     


    Y con la duda razonable una hipótesis puede pasar a la mente colectiva y convertirse en una idea. La espiritualidad profunda y la idea de que existe una realidad verdadera y una no-realidad soñada constituye un relato que la biología no desmiente en ningún momento, y que de hecho refuerza en muchos aspectos. El bioespiricentrismo nace de la unión de la espiritualidad profunda y el biocentrismo. Y permite responder a muchas de las grandes incógnitas que asolan la mente humana desde el remoto pasado. Como siempre, tenemos libertad para interpretar partes del relato, pero lo podemos hacer al hablar de espiritualidad, como lo puede hacer un físico al hablar de mecánica cuántica. La lógica se aplica en ambos casos para entender los aspectos de la verdad que no han sido descubiertos aún.


     


    El origen del universo experiencial separado de un universo existencial nos va a permitir comprender y simplificar gran parte del relato del origen de la vida. Quizá no sean dos universos separados y debiéramos crear una terminología para definir la existencialidad, pero al igual que el uso de la palabra energía, creo que la dialéctica puede convertirse en un problema cuando un nombre cobra más importancia que la idea a la que representa.

  


  
     


     


    LO VIVO Y LO INERTE


     


    Ser alguien en vez de algo.


     


    ¿Por qué es la vida tan importante en el universo como para haber creado una diferenciación entre materia inerte y materia viva?


     


    El universo entero es materia inerte, sin vida, casi en su totalidad. Planetas, estrellas, espacio, todo son átomos, electrones, cuerdas… partículas que interactúan entre ellas afectadas por la inercia de unos fenómenos iniciados hace miles de millones de años.


     


    Pero hay un pequeño porcentaje de materia que, a diferencia de la materia inerte, posee una peculiar característica llamada vida. Esos fenómenos que mencionábamos antes y que marcan el comportamiento de la materia inerte no tienen una importancia decisiva cuando hablamos de la materia viva. Porque la diferencia entre ambas es que la materia inerte es algo, y la materia viva es alguien. Y ese alguien posee una intención que tiene prioridad sobre la inercia que afecta a la materia inerte.


     


    Decir que la materia inerte es algo significa reconocer la ausencia de intención en su comportamiento, lo que significa que la interacción de las energías y campos cuánticos determinarán cómo se comportará esa materia sin que esta pueda alterar ese comportamiento intencionadamente.


     


    Decir que la materia viva es alguien significa reconocer un tipo de mente que permite a la materia que forma al ser vivo, el cuerpo, comportarse de una manera intencionada y guiada por el deseo de esa mente.


     


    Para determinar si una estructura es un ser vivo, debe poseer tres características:


     


    La primera es que si la estructura de ese cuerpo resulta dañada, se reparará.


     


    La segunda es que la estructura intentará replicarse, es decir, reproducirse, o al menos tendrá la capacidad de hacerlo.


     


    La tercera es que poseerá una membrana que defina su cuerpo y que permita interactuar con el exterior para captar y obtener la energía que le permita seguir viva.


     


    Como podemos ver, tanto una célula como un girasol o un tiburón poseen esas tres características, lo que supone que se trata de seres vivos.


     


    La materia inerte está sujeta a la inercia de los campos cuánticos de largo y corto alcance, y no posee ningún tipo de intención ni de voluntad sobre su comportamiento.


     


    Sin embargo la materia viva se comporta de otra manera. Un organismo vivo es una unión de partículas que forman un conjunto, un cuerpo, y se comporta según la voluntad del individuo formado por ese cuerpo. A diferencia de la materia inerte, en la materia viva hay una voluntad, una mente que decide el comportamiento de las partículas de su cuerpo. Como ya hemos afirmado, cualquier organismo, sea una célula, una bacteria, una planta o un gato, se reparará (se curará) si es dañada su estructura.


     


    Por ejemplo podemos imaginar una colilla que quema la mano de un humano mientras fuma. La energía térmica provoca que se quemen las células de la piel de la mano, pero la inteligencia biológica del humano inicia una serie de procedimientos inconscientes y biológicos que evitarán que la energía térmica se comporte de la manera habitual y termine dañando las estructuras del ser vivo. Esta inteligencia biológica actúa a un nivel por debajo de la consciencia, y a partir de ahora la vamos a llamar Inteligencia inconsciente. El proceso de reparación de la quemadura en la mano de ese humano sucede como respuesta voluntaria a un fenómeno.


     


    Si observamos el cuerpo sin vida de cualquier animal instantes después de haber fallecido, nos podremos preguntar: ¿Qué ha cambiado para que dos segundos antes hubiera vida en ese cuerpo y dos segundos después esa vida hubiera desaparecido de ese cuerpo? Porque el cuerpo sigue estando ahí delante de nosotros. Pero empieza a descomponerse desde ese mismo instante. Como si la vida fuera un pegamento que permitiera que toda esa materia se comportase de una manera diferente al resto de materia. ¿Por qué un cuerpo no se descompone mientras está vivo? En realidad, sin la reparación los cuerpos se descompondrían, porque la materia tiende al desorden por la entropía y por los campos cuánticos que afectan a las partículas. Pero la reparación permite a un ser vivo mantener sus partículas en un orden concreto para poder seguir estando vivo.


     


    La reparación que se da en todo ser vivo nos permite afirmar que un ser vivo posee una primera intención por seguir vivo. Para ello debe disponer de una clase de consciencia que le permita entender que su estructura se está dañando y por tanto active el proceso de reparación. Y también deberíamos otorgarle la capacidad de saber diferenciar el estado vivo del estado no-vivo. Es decir, debe haber una especie de consciencia que permita establecer un criterio y actuar de acuerdo a ese criterio. Una preferencia por permanecer vivo. La ciencia nos explica que los seres vivos que no se reparaban desaparecieron por selección natural. Es posible pero indemostrable. Es un criterio lógico, pero en realidad lo que observamos a nuestro alrededor no se parece a eso. Todos los seres vivos quieren seguir viviendo, por eso se reparan, se curan. Lo hacen de manera automática e inconsciente. Es decir, ocurre por defecto sin que el ser vivo sea consciente de que ocurre.


     


    La reparación es un proceso complejo en el que intervienen miles de millones de partículas con un propósito único. Mantener la estructura del ser vivo del que forman parte. Y aquí viene otra cuestión a tener en cuenta. Del ser vivo del que forman parte provisionalmente. Porque esas partículas dejarán de formar parte de un organismo vivo cuando llegue su muerte y volverán a comportarse como el resto de materia inerte, reaccionando al resto de partículas y fuerzas que le puedan afectar.


     


    Pero durante un tiempo finito la materia ha pasado de ser inerte a estar viva, y una energía parece haber ocupado el cuerpo afectando a esas partículas y guiándolos hacia un comportamiento diferente a lo que en la ciencia conocemos como leyes de la física. Pensar en un ser vivo como un conjunto de partículas afectadas por una energía no es descabellado. En primer lugar en el interior de un ser vivo ocurren un sinfín de procesos químicos y biológicos enfocados a mantener la estructura del cuerpo y seguir disfrutando de ese estado llamado vida. Como si la vida hubiera secuestrado esas partículas obligándoles a comportarse de una manera muy específica. Estos procesos ocurren de manera inconsciente para el individuo, mediante la inteligencia inconsciente, algo para lo que no hay respuesta aún. ¿Por qué la savia fluye por el interior de una planta, igual que la sangre lo hace por el interior de un animal? Se empieza a conocer el cómo, pero no el por qué, ni el quién. Un conejo no está pendiente de hinchar los pulmones para poder respirar, ni controla el comportamiento del estómago cuando digiere alimento. Pero ocurre sin más. Porque hay una inteligencia dentro de cada ser vivo que preserva esa vida por encima de todo. La inteligencia inconsciente.


     


    Y siendo la muerte inevitable, esa inteligencia sigue intentando repararse hasta el último momento. De hecho hasta que la energía se esfuma y la inteligencia se va con ella. Podríamos pensar que esa inteligencia no entiende la muerte y no andaríamos desencaminados. Pensemos en la existencialidad, donde no existen inicios temporales ni finales. No existe la muerte, pero en el universo experiencial se experimenta la aniquilación y el final del estado de vida. Debe ser extraño y traumático experimentar la aniquilación cuando no puedes dejar de existir. Imagino las primeras sensaciones antes de ese final. La estructura que permite la vida empieza a deteriorarse por las propias leyes del universo experiencial y de la física de partículas, y la inteligencia detecta algo, una señal de aviso, y se pone en marcha. ¿Cuál es la señal de alarma? Probablemente el sufrimiento. Una sensación de daño estructural en origen, al que puede sobrevenir la aniquilación.


     


    El sufrimiento sería entonces un umbral de seguridad a partir del cual una luz roja y una señal estridente iniciarían un complejo proceso para mantener el cuerpo con vida desde la inteligencia inconsciente.


     


    En el escenario que conocemos por la explicación del estudio científico, podríamos pensar que la vida se ha iniciado en más de una ocasión y que se ha aniquilado en más de una ocasión. El primer ser vivo que nació quizá no pudo sobrevivir hasta haberse replicado. Quizá nació y murió, y tuvieron que pasar miles o millones de años hasta que la materia se ordenase de una manera específica para que se diera la siguiente emergencia de la vida.


     


    Lo que resulta interesante y marca el flujo de esta hipótesis es que la conciencia, la energía de la vida, es alguien, no algo. Y ese alguien pudo haber experimentado el nacimiento y la aniquilación. Es posible que de esta manera el proceso de sufrimiento surgiera como una tensión en la estructura del cuerpo y la inteligencia inconsciente intentara evitar esa situación.


     


    O quizá el primer ser vivo sí que sobrevivió porque la vida es en sí misma el origen de la experiencia en el universo, y hay un punto en el umbral de la vida donde la energía reduce su intensidad. Quizá ese punto es el que marca el sufrimiento y la inteligencia inconsciente lo tomase como punto de inicio para el proceso de reparación. Sea como fuere parece que la conciencia reacciona a los estímulos del exterior y actúa según un patrón que se repite en cada ser vivo. Este patrón es el de reparación y replicación, pero no son las dos únicas características básicas del comportamiento de los seres vivos. Hay otras que actúan con la misma intensidad sobre este comportamiento y que responden al análisis de la existencialidad.


     


    Es decir, desde el análisis de la existencialidad como Fuente Centro Primera de la vida podemos entender y trazar el devenir de la vida hasta el día de hoy. Y lo haremos atendiendo a cuatro características básicas que vamos a repetir en todo momento, y que van a darnos las respuestas a todo este complejo proceso biológico hasta la actualidad:


     


    • Eternidad.


     


    • Infinidad.


     


    • Individualidad.


     


    • Voluntad.


     


    Existen muchísimas explicaciones sobre el origen de la vida y sobre nuestro destino. Desde la observación se han trazado líneas temporales hasta un posible inicio. Pero la observación tiene una importante limitación. Lo que no somos capaces de ver o medir, no podemos afirmar que existe, el punto irreconciliable entre la ciencia y la espiritualidad.


     


    Vamos a iniciar un apasionante recorrido para entender quiénes somos, de dónde venimos y hacia dónde vamos.

  


  
     


     


    LA REPARACIÓN


     


    Imagina que estás durmiendo en la cama más cómoda que has probado en tu vida. Una chimenea calienta la habitación y las suaves sábanas tienen una fragancia que te hace recordar tu niñez. Y que te permite dormir como cuando eras niño. Imagina que ese estado de paz, de tranquilidad, fuera todo lo que conoces. Imagina que ese lugar es tu hogar y toda tu existencia hubiera transcurrido de esa manera.


     


    Ahora imagina que de pronto sientes un golpe y tu cuerpo se zambulle bajo un agua helada. Intentas gritar y tragas agua salada. Alzas la cabeza y sales para toser y tratar de respirar. Miras a tu alrededor pero es de noche y no ves nada. El agua ruge en una tempestad. Instantes antes dormías plácidamente y de pronto estás allí, en un lugar donde no deseas estar.


     


    Eso es el nacimiento. Así lo creo. Si a cualquiera de nosotros nos hubiera sucedido lo que acabo de narrar, con toda probabilidad hubiéramos dedicado nuestros esfuerzos a volver a casa. El retorno al hogar.


     


    Dios, la Fuente Centro Primera, habita la existencialidad. Esto quiere decir que simplemente existe. Ha existido siempre y siempre existirá. Es inherente a todo. Igual que se producen fenómenos por fuerzas en el universo, la conciencia se manifiesta en el universo experiencial (en el plano existencial es conocimiento absoluto) pasando a estar sometida al espacio y el tiempo. Pero no sucede lo mismo en la existencialidad. Para simplificarlo y hacerlo entendible, imaginemos otro plano o universo. En este otro plano no existe el espacio ni el tiempo. Todo sucede en el único momento que existe y sucede a la vez. No existe la secuencia de momentos a la que llamamos tiempo. Simplemente todo ocurre de manera simultánea. Tampoco existe la separación física, porque no hay materia. Al menos no es como la imaginamos. Supone un reto imaginar la existencialidad, pero los agujeros negros que describe la ciencia tienen un horizonte de sucesos, un punto a partir del cual el tiempo y el espacio no existen de la manera como los conocemos. Y esos agujeros negros llevan a alguna parte... O no.


     


    La existencialidad presupondría que hay algo más que el universo experiencial, pero en otro plano, en otra dimensión... Como cualquier hipótesis que manejamos en este momento sobre la vida y el universo, no hay manera de comprobarlo. De nuevo podemos afirmar que el potencial necesario para conocer estas respuestas aún no ha sido actualizado.


     


    La Fuente Centro Primera es alguien y en esto radica la diferencia en su manifestación en el universo experiencial con cualquier otra energía, fenómeno, proceso, etc. que sucede. Porque el hecho de ser alguien, y no algo, permite experimentar, percibir y actuar en consecuencia. Hay una voluntad detrás de esa energía. Si prendemos una llama en una vela esta actuará de cierta manera, según las fuerzas que actúen en ese momento. Se apagará cuando las características que la mantienen actuando ya no actúen en un campo de acción. Porque en la manifestación de un fenómeno las partículas se comportan de otra manera durante el tiempo que dura ese fenómeno. Es decir, para un conjunto dado de partículas, el comportamiento será diferente según las fuerzas que actúen en ese espacio definido durante un tiempo limitado. En el universo del espacio y el tiempo todo actúa siempre en un espacio limitado y durante un tiempo limitado. Todo actúa en un inicio y un fin. En el ejemplo de la vela, la energía térmica actúa en ese espacio de partículas durante minutos u horas limitadas y después el fenómeno se extingue y la materia recupera la normalidad; es decir, volverá a regirse por las fuerzas de larga duración que ya actuaban en el momento previo al fenómeno. Por ejemplo la gravedad o la energía nuclear que mantiene unidos los átomos.


     


    El fenómeno tiene una duración finita. En la vida sucede exactamente igual. Durante un tiempo limitado una energía modifica el comportamiento de ciertas partículas. Hay una limitación del espacio con un inicio y un final: el cuerpo. Y una limitación del tiempo con un inicio y un final: el nacimiento y la muerte. Si la conciencia, la vida, no fuera alguien en lugar de algo, el fenómeno simplemente se manifestaría y desaparecería cuando la estructura de las partículas ya no pudiera mantener dicha energía. Como una llama que se apaga, la vida sería algo fugaz (y en última instancia parece que lo es) y se extinguiría cuando el fenómeno no pudiera mantenerse. Y de hecho es así.


     


    Pero a diferencia del resto de energías, la conciencia sabe que se está manifestando y lucha por no extinguirse. Reacciona ante lo que sucede a su alrededor y modifica su comportamiento para seguir manifestándose. Sabe perfectamente cómo deben estar las partículas para seguir con vida, y sabe perfectamente qué nuevas estructuras pueden afectarle de tal manera que resulte aniquilada. Reacciona, se repara y se perpetúa a sí misma. Es capaz de violar los principios que rigen la física en todas sus manifestaciones porque hay una causa primera en su comportamiento. Las fuerzas que se iniciaron hace miles de millones de años predicen el movimiento de cualquier átomo inerte. Pero un ser vivo puede moverse hacia otra dirección, y actuar contra la inercia, porque hay una voluntad que le permite hacerlo.


     


    El control de la inteligencia inconsciente sobre el cuerpo de cada ser vivo lo mantiene con vida. Lo repara y toma miles de millones de decisiones por segundo para que la vida continúe. Se está reparando en todo momento para evitar la aniquilación.


     


    Esto no sucede en la materia inerte. Un ser vivo es capaz de modificar las partículas que están más allá de su membrana para permitirle seguir vivo. Lo hace conscientemente y con intencionalidad. Entiende el entorno y lo utiliza a su favor, porque desea perpetuarse.


     


    ¿Pero qué sucede exactamente para que un ser vivo desee perpetuarse? La ciencia busca las respuestas en la observación, en la interacción de campos cuánticos y en la evolución biológica. Y esta observación nos dice cómo, pero no por qué. Para hallar el porqué parece que hemos de empezar a mirar nuevas posibilidades. Y la existencialidad nos da una respuesta clara, concisa y contundente.


     


    Vamos a introducir un nuevo concepto: la inevitabilidad. Algo es inevitable cuando no puede ser de otra manera, porque la naturaleza que guía el comportamiento de un ente u objeto le impide no comportarse de esa manera. Y lo vamos a aplicar en un gran número de ocasiones para explicar el origen de la vida y el por qué de la vida.


     


    Decíamos que la existencialidad nos proporciona la respuesta clara a esta duda que mantiene en vilo a muchos grandes pensadores y científicos. ¿Por qué la vida se comporta así? ¿Por qué se quiere perpetuar? Hay una respuesta clara e igual de contundente que surge como respuesta meramente biológica. Y es que simplemente los seres vivos que no se reparaban no pudieron sobrevivir y dejar descendencia, y por ese motivo no los conocemos. Nacieron y murieron al instante. Y quizá fue así. Pero eso no explica la inteligencia detrás de cada ser vivo. La inteligencia inconsciente ni la consciente. De hecho no explica nada ni es capaz de predecir con fiabilidad el comportamiento de un ser vivo. Y tampoco se parece a lo que observamos a nuestro alrededor.


     


    Pero las cuatro propiedades de la existencialidad sí que logran predecir perfectamente el comportamiento de un ser vivo. Con estas cuatro propiedades podemos remontarnos al origen de la vida y trazar un camino lógico hasta el día de hoy.


     


    Entonces, cuál es ese motivo. ¿Por qué un ser vivo busca perpetuarse? Si al final va a morir, ¿qué sentido tiene retrasar ese momento de la muerte? Perpetuarse no es una respuesta al por qué. Es simplemente la consecuencia, no la causa. No aporta información, solo describe el proceso.


     


    Vamos a introducir la primera de las propiedades siguiendo el principio de inevitabilidad. Un ser vivo se perpetúa porque no puede ser de otra manera. Es inevitable. Punto final. Esta es la verdadera respuesta a esa pregunta. Y ahora vamos a profundizar un nuevo nivel. ¿Por qué es inevitable que un ser vivo se perpetúe?


     


    Y la respuesta es la primera de las propiedades existenciales: la eternidad. La eternidad nos da la primera de las respuestas según el principio de inevitabilidad. No podía ser de otra manera porque un ser vivo es conciencia, la mente del Hijo soñador manifestada, y el Hijo soñador es eterno en la existencialidad.


     


    La conciencia en la existencialidad (donde es el conocimiento absoluto) es paz eterna y no conoce inicio ni fin. Pero al manifestarse en el universo experiencial conoce un inicio y un final, y esto genera una tensión en el principio de eternidad. La conciencia no puede no ser eterna, porque es una de sus cuatro principales características. Simplemente no concibe la posibilidad de tener un inicio y un fin. Cualquier energía puede manifestarse en un tiempo limitado, pero la conciencia sabe que se está manifestando. En cierta manera es consciente del proceso y reacciona ante él. Experimenta el inicio, el nacimiento. Poníamos el ejemplo del sueño de paz antes de estar envueltos en una terrible tormenta en medio de un océano. Así es el inicio de la vida. Alguien pasa de estar en la paz eterna a estar en un universo dinámico donde el tiempo es una continuidad de momentos en los que todo cambia.


     


    La tensión en el principio de eternidad provoca la modificación de la estructura para intentar mantenerse vivo. No por deseo expreso sino por inevitabilidad. No puede ser de otra manera porque la conciencia es eterna y no concibe la aniquilación. La tensión provoca el sufrimiento, la anticipación de la muerte, y entonces inicia una serie de procesos para repararse y continuar estando vivo. Esa es la verdadera respuesta si atendemos a la existencialidad. La eternidad no es un simple concepto que introducimos de manera aleatoria, sino que es una característica que la metafísica introdujo hace miles de años y que podemos utilizar para explicar el comportamiento del primer ser vivo, del segundo ser vivo, y del último ser vivo. Absolutamente todo ser vivo posee una inteligencia inconsciente que le mantiene con vida mientras es capaz de hacerlo. Se amolda al entorno y hace todo lo que es capaz de hacer para que la vida no se extinga de ese cuerpo. Y lo hace porque no podía ser de otra manera. Porque la conciencia, la energía de la manifestación de la vida, es eterna. Y no puede renunciar a ese principio.


     


    El resto de energías no tienen un alguien detrás. Si ese fuera el caso, es posible que hicieran lo mismo para mantenerse en esos espacios de materia donde se manifestaran como un fenómeno.


     


    Si el primer ser vivo nació de pronto, luchó por mantenerse con vida porque no sabía que no podía hacerlo de otra manera. Es inevitable que así ocurra. La eternidad tendrá mucho más peso conforme nuestras hipótesis se vayan enlazando unas con otras hasta crear el mapa de la vida. Pero es importante que entendamos las inevitabilidades. Cuando decimos que es inevitable no decimos que se puede decidir hacer o no. Simplemente no hay más opciones que la única e inevitable opción.


     


    Por tanto nació el primer ser vivo, y las propias fuerzas del universo hicieron su trabajo habitual modificando la estructura de las partículas. Y sin una estructura dada en las partículas de un cuerpo, la vida no podría darse. Así sucedió con ese ser vivo. Su estructura empezó a modificarse por la propia entropía que afecta a toda la materia y generó una tensión por la violación del principio de eternidad. E inevitablemente reaccionó de la única manera que podía hacerlo. Reparándose. ¿Qué es la reparación de un ser vivo? La intención de ser eterno en el universo experiencial. No desea vivir para siempre por motivo alguno. Simplemente no sabe ni puede hacerlo de otra manera. La eternidad no tiene secuencia de momentos, no es un inicio y un fin. Simplemente existe. Pero en el universo experiencial la eternidad es la totalidad de los momentos. Así que ese ser vivo que se despierta de pronto en medio del océano, o mejor dicho la inteligencia inconsciente que ha emergido con el primer ser vivo, se pone en marcha para preservar su primera propiedad. Si ha nacido y, por tanto, se manifiesta, va a luchar por manifestarse en cada instante desde ese momento hasta la eternidad. Es decir, siempre. No es la eternidad a la que nos referimos en la existencialidad, pero desde una perspectiva limitada se le parece mucho. En última instancia todos los momentos del tiempo están contenidos en el único momento de la eternidad.


     


    Y sucede así porque no podía ser de otra manera. Es de manera absoluta y rotunda, inevitable.


     


    Un ser vivo se encuentra limitado en tiempo, nacimiento y muerte, y en espacio, los límites de su cuerpo. Esto es también inevitable en el universo experiencial donde existe el tiempo y el espacio. Pero la conciencia es alguien. Para nosotros, que somos también alguien, esto puede sonar extraño. Pero pensemos que estamos leyendo este libro y pensando (valga la redundancia), sintiendo, experimentado. Lo hacemos porque somos alguien, hay un “Yo soy” fundamental en cada uno de nosotros. Pero el resto del universo es algo y se comporta según unos incidentes que sucedieron hace miles de millones de años. Fuerzas que interactúan y modifican las estructuras de la materia y forman el tapiz del universo. Las galaxias, los planetas, los agujeros negros, etc. Pero nosotros somos diferentes al resto de materia inerte. Un ser vivo interactúa con el entorno y modifica su comportamiento según unos objetivos. El primero de estos objetivos, que sucedió con el primer ser vivo y sucede con nosotros, es la eternidad.


     


    El hecho de ser alguien es inevitable para nosotros. Somos alguien y no podemos dejar de ser alguien. En el momento que pasemos a ser algo habremos muerto y las partículas que habitamos pasarán a comportarse como el resto de materia inerte en el universo. Pero mientras somos alguien estamos ocupando las partículas a las que llamamos cuerpo y somos capaces de modificar su comportamiento. En realidad es la inteligencia inconsciente inherente a la vida, pero aún así en los seres vivos emerge una identidad, y podemos modificar el comportamiento del cuerpo por encima de la inteligencia inconsciente, pero esto es un tema que trataremos más adelante.

  


  
     


     


    LA REPLICACIÓN


     


    Volvamos a este primer ser vivo y pasemos a definir la siguiente característica de todo ser vivo. La replicación. Todo ser vivo es capaz de replicarse a sí mismo, utilizando diferentes técnicas según sea el caso, pero buscando lo mismo. Donde hay un ser vivo, ahora hay dos (o más). Ese es el objetivo de la replicación. ¿Y por qué sucede así?


     


    La ciencia dice que los seres vivos que no se comportaban así, es decir, que no se replicaban, simplemente no dejaron descendencia y no sobrevivieron hasta la actualidad. Quizá tengan razón porque, obviamente, esa respuesta es clara y concisa. Si así fue, simplemente nacieron miles de millones de seres vivos hasta que uno se replicaba y dejó descendencia, llegando hasta el momento actual. El resto no sobrevivió y por tanto sus réplicas no pudieron heredar ese comportamiento.


     


    Pero esa respuesta no satisface todas las preguntas. En primer lugar define un cómo, no un por qué. Porque podríamos preguntar: ¿Y por qué ese ser vivo que sí dejó descendencia empezó a replicarse? Obviamente la respuesta científica es una mera hipótesis indemostrable, tal como lo es nuestra hipótesis. Pero en realidad cualquier biólogo entiende que la vida no sucede sin más de manera espontánea a su alrededor. La probabilidad que nacieran seres vivos sin deseo de replicarse es baja. Así que lo más probable es que la replicación se diera desde el primer momento. El ADN, el ARN y otros complejos procesos químicos y biológicos dan respuestas a la replicación, pero de nuevo responden al cómo, no al por qué. ¿Por qué los seres vivos se replican? Para perpetuarse, podríamos responder, pero no es cierto. Una vez un ser vivo se replica nace otro diferente. Y eso no perpetúa al primero en modo alguno. La única manera de perpetuarse que tiene un ser vivo es la reparación. La replicación sucede por otro motivo. Vamos a utilizar la siguiente propiedad de la existencialidad, y vamos a introducirla según el patrón de la inevitabilidad.


     


    Un ser vivo se replica a sí mismo porque no puede ser de otra manera. Es inevitable, porque la conciencia es infinita. Cuando un ser vivo nace, la inteligencia inconsciente percibe, y al igual que sucede una tensión por la violación de la eternidad, sucede una tensión por la violación de la infinidad. La conciencia es infinita, es decir, no tiene inicio ni fin espacial. Pero en el universo experiencial el tiempo imposibilita la eternidad, y el espacio imposibilita la infinidad. Así que un ser vivo percibe que no es infinito y se inicia una serie de procesos que garanticen la consecución de su segunda propiedad existencial: la infinidad. Y al igual que la eternidad en el universo del espacio y del tiempo supone vivir en cada instante, la infinidad en el universo experiencial supone ocupar cada partícula.


     


    Un ser vivo se replica con un solo objetivo, desea ocupar todo el universo que percibe para ser infinito. La percepción de un ser vivo es finita, por tanto la replicación busca ocupar el total de espacio percibido. La percepción es finita porque la limitación del espacio se da para todo. Existe un aquí y un allí. Así que un ser vivo percibe su entorno más cercano y ese espacio percibido es el universo conocido. En la replicación no hay una búsqueda de la eternidad (perpetuarse), sino una búsqueda de la infinidad. Y la manera más lógica y fácil es ocupar todo el espacio. El primer ser vivo ocupaba un espacio. Y al no ser infinito se replicó a sí mismo. Y por tanto ocupó el doble de espacio. Pero la tensión por la violación de la infinidad continúa, así que se replica de nuevo, y lo hace de manera eterna y compulsiva, por un motivo existencial, mientras el universo percibido va expandiéndose junto a los seres vivos.


     


    Ese ser que dormía plácidamente y ocupaba todo (una mera manera de hablar porque en la existencialidad no existe el espacio), quiere ocupar de nuevo todo. Y la única manera es crecer. Para crecer se pone en marcha un complejo y fascinante proceso biológico al que llamamos replicación. ¿Pero en qué consiste la replicación? Si se lo tuviéramos que explicar a un niño no le hablaríamos de ADN y ARN, simplificaríamos el proceso diciéndole: un ser vivo modela las partículas a su alrededor para darle la estructura que sabe que va a manifestar la vida. Es decir, se replica porque su estructura es la que sabe que va a permitir que la energía que se da en su cuerpo se dé también en ese otro cuerpo que está creando. Y no es que pretenda que nazca un nuevo yo, sino que desea ocupar el doble de espacio. Desea crecer. Que surja un nuevo yo es fruto de la tercera propiedad de la existencialidad y más tarde la trataremos en profundidad.


     


    Cuando un ser vivo se replica su objetivo no es crear hijos, sino aumentar el espacio que ocupa. Lo que pretende es que la energía de la vida pueda fluir desde su cuerpo hasta ese nuevo cuerpo al duplicar el espacio que ocupa. Porque la energía de la vida está acotada y existe gracias a esa membrana que protege el cuerpo del exterior. La acotación física permite que la vida no se disipe y desaparezca. La estructura de un ser vivo en el universo experiencial solo se puede dar con esa membrana, o no podría suceder. Y a través de esa membrana el ser vivo puede interactuar con el resto del universo. El problema es que al crear otro ser vivo no hay una membrana que los envuelva a ambos, y por ese motivo no hay un solo ser vivo el doble de grande, sino dos seres vivos del mismo tamaño. Más adelante trataremos el tema de los seres multicelulares y la membrana supra. Pero ahora tenemos que desentrañar el comportamiento de ese primer ser vivo y cómo la búsqueda de la infinidad, por inevitabilidad, ha dado lugar a la replicación.


     


    La interacción de un ser vivo con el exterior se hace a través de una membrana, que más adelante será el cuerpo que vemos en cada ser vivo, sea una planta, un insecto o un mamífero. Y la energía se da en el interior. Para que se dé en el exterior, tiene que haber una membrana, un cuerpo contenedor de esa energía, y la replicación busca en origen crear ese cuerpo. Pero no sucede así. Hemos de apuntar, ya que habrá escépticos que en estos momentos estén pensando en la replicación celular que se da en el interior de un cuerpo, que la replicación compulsiva para perseguir la infinidad se da en las identidades emergentes, no en los seres vivos que forman parte de otros seres vivos. El concepto de emergencia lo trataremos más adelante, pero por ahora necesitamos aclarar la infinidad y su inevitabilidad.


     


    El primer ser vivo se replicó porque era inevitable. Perseguía la infinidad para resolver la tensión que había surgido por la violación de su segunda propiedad. Y la inteligencia inconsciente encontró el modo. Todos los procesos químicos que se dan durante la replicación tienen el único objetivo de crear otro ser igual. Y en origen esto se hizo con el objetivo de ser el doble de grande. Pero la membrana impide que la energía fluya desde el ser vivo padre hasta el ser vivo hijo, porque en el universo espacio-tiempo las energías se dan en un espacio limitado. La conciencia no es capaz de entender esto porque es incapaz de concebir la no-infinidad. La conciencia no tiene límites espaciales, así que no puede entenderlo. Es así de sencillo. Simplemente es inevitable que un ser vivo se replique persiguiendo la infinidad. Y lo que sucede después es la inevitabilidad del universo experiencial (el universo sujeto al espacio y el tiempo). Y es que la limitación espacial se da y por tanto emerge un nuevo ser vivo con una nueva membrana. Y en vez de tener un ser vivo el doble de grande aparecen dos seres vivos del mismo tamaño. Los seres vivos replicados perciben el universo, con una percepción diferente del ser vivo que los creó (con su propia percepción individual), y así inician el proceso de replicación, cada uno de ellos percibiendo un universo finito. Y la Inteligencia inconsciente en ambos percibe la violación de la eternidad y la infinidad, por tanto intentará resolverlo de la única manera que sabe: intentando vivir para siempre mediante la reparación, e intentando ocuparlo todo mediante la replicación.


     


    Buscando la eternidad y la infinidad. Esto explica de manera clara y concisa el comportamiento de los seres vivos, y además nos permite predecir lo que ocurrirá.


     


    ¿Por qué sucede la reparación? Porque un ser vivo busca perpetuarse. ¿Y por qué busca perpetuarse? Porque no sabe no ser eterno. Busca la eternidad, porque es inevitable.


     


    ¿Por qué sucede la replicación? Porque un ser vivo busca ocupar el doble de espacio. ¿Y por qué busca ocupar el doble de espacio? Porque no sabe no ser infinito. Busca la infinidad, porque es inevitable.


     


    Atendiendo a estos dos principios, podemos explicar perfectamente el motivo de la vida sin contradecir a la ciencia. ¿Existe selección natural? Por supuesto. Los organismos vivos se replican y los errores acumulados dan lugar a los saltos evolutivos y la creación de nuevas especies. Pero a diferencia de la ciencia, en esta hipótesis asumimos que hay una intención guiada por una inteligencia inconsciente. Y esto dista mucho de dejar el comportamiento de los seres vivos al azar. No es el azar el que va a explicar el tapiz biológico de la actualidad, sino las cuatro propiedades de la conciencia existencial. Y el azar, la selección natural, la mecánica cuántica, solo van a ser las limitaciones que nos permitan entender por qué aún no se ha conseguido la eternidad y la infinidad.


     


    Vamos a hacer nuestra primera afirmación arriesgada. La vida, el conjunto de los seres vivos, busca ser eterna e infinita. Es inevitable que suceda así. Pero hay más que eso. ¿Por qué la vida se comporta así? Porque la vida desea regresar a casa.

  


  
     


     


    LA INEVITABILIDAD


     


    Hemos hablado del Padre y del Hijo. De Dios y su primera creación. El Hijo, en su deseo por poder crear como causa primera, aceptó soñar. Y una vez en el sueño tuvo que olvidar. Olvidó que soñaba y olvidó que podía despertar. Además para experimentar como causa primera tuvo que olvidar que era hijo del Padre, y por tanto olvidó el vínculo que les unía. El conocimiento absoluto del Padre dejó de estar disponible para el Hijo, porque el olvido de su vínculo conllevó el olvido de todo el conocimiento, dando lugar a la ignorancia absoluta en el inicio del sueño (una ignorancia que irá desapareciendo conforme el Hijo vaya recordando). Y atrapado en ese sueño el Padre intenta guiarlo al despertar. Igual que en una pesadilla no podemos escapar hasta despertar, el Hijo ha olvidado que está soñando y esto ha dado lugar a la experiencia de la vida. Si el Hijo supiera que puede despertar, entonces lo haría, porque el sueño produce sufrimiento y el sufrimiento viola las propiedades de la eternidad. Si pudiéramos imaginar cómo debe ser experimentar la muerte para alguien que es eterno... O si pudiéramos entender cómo debe ser experimentar el aislamiento en un cuerpo para alguien que es infinito...


     


    ¿Por qué el aislamiento de un animal encerrado en una jaula le provoca sufrimiento? Son preguntas que me he hecho en multitud de ocasiones. Si todo es fruto del azar y de las partículas, no tiene sentido que suframos. No tiene sentido que soñemos. No tiene sentido que una planta se repare cuando se daña su tallo. Y no tiene sentido que ese oso polar mire hacia el horizonte durante su traslado en una jaula y añore la libertad. La libertad se parece mucho al deseo de infinidad, y es probable que nazca por ese motivo. No nos gusta la privación de libertad porque nos recuerda que no somos infinitos. Necesitamos, de una manera inconsciente, expandirnos, ser libres. Y ser libres no es más que un reflejo básico de ser infinitos, nuestra verdadera naturaleza como conciencia existencial.


     


    Asimismo, el miedo a la muerte, el terror ante el dolor y el sufrimiento también responde a otra de las propiedades básicas, como ya hemos explicado. Sabemos lo que es la aniquilación. Bien, en realidad no los sabemos nosotros, sino que lo sabe Él, que somos nosotros. Pero esto es algo que explicaremos más adelante.


     


    El Hijo soñador, el experimentador, está experimentando el sufrimiento ante la muerte, y además está percibiendo el sufrimiento ante el cautiverio. Y el cuerpo es el mayor cautiverio que conoce la infinidad. La limitación de su naturaleza expansiva busca una salida mediante la replicación.


     


    El Hijo empezó a soñar. En el universo experiencial las leyes del espacio y del tiempo rigen el comportamiento de la materia. Si en el inicio del sueño el Hijo hubiera sabido que se trataba de un sueño, entonces ese primer ser vivo, la primera manifestación de la conciencia del Hijo, se hubiera comportado de manera totalmente diferente y jamás se hubiera dado la predación. Todos los seres vivos se comportarían como uno solo y no habría sufrimiento ni dolor. Pero es parte inevitable que el actor que actúa debe ponerse en la piel del protagonista y sentir y percibir como él. El soñador siente como su creación soñada. Y así el Hijo se manifestó en el sueño y ese primer ser vivo, básico en su estructura y sin acceso al conocimiento, se comportó como sabía hacerlo. Ese ser vivo no sabe que está dentro de un sueño y que en última instancia es una manifestación del Hijo soñador. Y guiado por la inteligencia inconsciente, la manifestación de la mente del Padre en el universo experiencial, empezó a comportarse de la única manera que podía hacerlo. Guiado por las inevitabilidades. Es importante entender que en un sueño el soñador no sabe que está soñando, y el soñado no sabe que no es real, sino una invención de la mente del soñador. Una protocélula no puede manifestar pensamientos, por tanto no podría preguntarse a sí misma por qué se comporta de esa manera.


     


    En el sueño el Hijo es creador. Pero no solo por deseo expreso, sino también por inevitabilidad. Es un creador inconsciente. En la espiritualidad profunda se habla de fabricar en contraposición a crear. La creación consciente es verdadera, profunda y amorosa. La fabricación surge del miedo, de la separación. Como el ser vivo no sabe que es el Hijo, y que por tanto es una personalidad de Dios, la Fuente Centro Primera, fabrica sin el poder del amor perfecto, y las réplicas heredan sus características. Cuando el amor crea, las creaciones heredan el amor. Cuando el miedo fabrica, las fabricaciones heredan el miedo.


     


    El Hijo es alguien, es un “Yo soy” existencial y sigue siéndolo. De hecho nunca dejará de serlo. El Hijo se encuentra atrapado en la experiencia porque así lo decidió, y saldrá de la experiencia cuando decida hacerlo. Pero el sueño se ha convertido en una pesadilla porque el Hijo ha olvidado que estaba soñando, y ha tenido que olvidar todo el conocimiento del Padre. Y en su camino del retorno empieza a recordar. Al proceso de empezar a recordar lo llamamos actualización de potenciales. El conocimiento es absoluto en la existencialidad, por tanto Dios y el Hijo poseen el conocimiento total. Dentro del sueño el Hijo busca el retorno a casa y durante el proceso se actualizan potenciales, cada vez más rápido, de manera exponencial, y estos le permiten actualizar otros potenciales nuevos. Cada vez más deprisa y más profundo. En el proceso de retorno se está manifestando el proceso de recordar. Y el Hijo empieza a saber que está encerrado en un sueño del que debe retornar. Este proceso consiste en hacer consciente lo inconsciente. Hasta este momento este proceso ha ocurrido de manera inconsciente, pero el hecho de que estemos escribiendo este libro nos permite entender que este proceso sucede cada vez de manera más consciente. El problema es que hay otras propiedades de la conciencia existencial que impiden que este proceso funcione de la manera sencilla. Esta manera sencilla es: como ya hay alguien que ha hecho consciente lo inconsciente, entonces el Hijo ya puede recordar. Por desgracia el Hijo no es solo esa fabricación que ha hecho consciente lo inconsciente, sino que es la suma de todos los seres vivos. Y es la suma de todos los seres vivos el tapiz del sueño, cada uno con su propia experiencia. Desde una bacteria, hasta un ratón. Desde una célula hasta un humano.


     


    La actualización de potenciales consiste en ir accediendo a conocimientos olvidados y manifestarlos. Una vez se manifiesta un conocimiento, este queda actualizado y recordado. Todo el conocimiento existe en potencia, pero hasta que no se actualiza no está disponible. Para poder soñar como Fuente Primera, como la causa inicial, el Hijo tuvo que olvidar que era una creación del Padre, o jamás podría experimentar lo que es ser el primer Padre. El Hijo es un hijo, y también un padre de otras creaciones conjuntas con el Padre. Pero siempre será cocreador. El requisito para experimentar como Fuente Primera es serlo, y como el Padre no puede no ser el Padre, entonces dio al Hijo la solución de poder soñar que era una Fuente Centro Primera. Y al acceder y olvidar el vínculo con el Padre, olvidó todo el conocimiento absoluto, que emana de esa fuente original.


     


    Con la actualización de potenciales el Hijo recuerda. Hasta ahora ha sucedido de manera inconsciente porque la inteligencia inconsciente (la manifestación de la mente del Padre en el sueño del Hijo) se ha encargado de guiar a los seres vivos para que actualicen los potenciales, sin ser conscientes del proceso. Pero el Padre necesita que el Hijo sea consciente de nuevo, necesita que lo inconsciente (el conocimiento absoluto de la Fuente Centro Primera) se manifieste conscientemente en la mente del Hijo. Así el Hijo recordará y sabrá quién es en realidad.


     


    Pero cada manifestación del Hijo, cada célula, bacteria, planta, humano, ratón, etc. supone una manifestación de su mente, y la suma de todos los seres vivos forman la conciencia. Que un porcentaje mínimo actualice un potencial no significa que se haga consciente en la mente del Hijo. Para ello debería ser un potencial actualizado en la mayor parte de las manifestaciones que forman su conciencia. Porque la conciencia del Hijo se ha fragmentado en tantas partes como seres vivos existen.


     


    Este libro no pretende explicar este proceso. O sí, pretende hacerlo. Pero además pretende ser una guía consciente que nos permita regresar a casa. La inteligencia inconsciente debe transformarse en una inteligencia consciente. El Hijo debe despertar. El soñador debe dejar de soñar. A este proceso, el retorno a casa, le llamamos la Supremacía.

  


  
     


     


    LA INDIVIDUALIDAD


     


    Volviendo al tema del ser vivo que se acaba de replicar, buscando la infinidad en cada réplica de sí mismo, algo que se da tanto en cada célula replicada y en cada ser vivo que nace, debemos explicar y entender por qué la réplica no pasa a formar parte de ese único ser vivo y emerge una nueva identidad.


     


    La tercera propiedad de la conciencia existencial se llama individualidad. Dios, la Fuente Centro Primera, el verdadero creador, es uno solo. Es absolutamente individual, porque la conciencia es solo una. En la existencialidad no existen las divisiones. Dios es uno solo, y por tanto incapaz de ser dos, tres o un millón. No puede serlos. Cuando decimos que Dios creó al Hijo estamos afirmando lo siguiente:


     


    Dios creó al Hijo. El Hijo es el hijo y no puede evitar ser individual como el Padre. No puede ser el Padre, porque esto no puede suceder en la existencialidad. El Hijo es el Hijo. Pero Dios es ambos. No es cada uno de ellos, sino los dos a la vez. Dios no puede ser dos, solo uno. Por tanto Dios es el Padre y el Hijo a la vez. El Hijo será el Hijo, pero Dios será ambos. Esto se aplica también en el plano experiencial. La inevitabilidad de la individualidad origina el error perceptual y da lugar a todo el caos que rige la vida en la actualidad. En la existencialidad el Hijo sabe perfectamente que es Dios, pero no puede sentir como él. Si pudiera hacerlo jamás habría necesitado soñar. En el sueño, en la experiencia, sucede igual, y vamos a explicar el proceso que nos ayudará a entender por qué la vida es como es. Mejor dicho, por qué la interacción de los seres vivos es como es.


     


    Cuando el primer ser vivo se replicó a sí mismo en busca de la infinidad ocurrió algo inevitable que quizá no podía anticipar la inteligencia inconsciente. Cuando la estructura de las partículas de ese nuevo cuerpo manifestó el fenómeno de la vida, este nuevo ser heredó las propiedades de su padre, por supuesto. Pero también heredó, como les pasa a todos los seres vivos, las propiedades de la fuente que los mantiene con vida, el Hijo soñador, y en última instancia la Fuente Centro Primera, Dios. Heredó la inevitabilidad de la eternidad, y por tanto empezó a repararse. Heredó la inevitabilidad de la infinidad, y por tanto empezó a replicarse. Y heredó la inevitabilidad de la individualidad, y por tanto emergió una nueva identidad. ¿Cómo iba a ser de otra manera? Una vez se manifestó la vida en ese nuevo cuerpo, la nueva identidad emergió. No era parte de su creador, sino alguien diferente. Este nuevo ser vivo percibió el mundo a su manera individual e irrepetible. Y la inteligencia inconsciente le empujó inevitablemente a repararse y replicarse. Y a su vez, cuando se replicó, con cada réplica emergía una nueva identidad. Este es el error perceptual. Nuestro diseño experiencial nos impide percibirnos como partes de un todo, como fragmentos de una única identidad. Al revés, solo podemos percibir como nosotros mismos.


     


    El proceso de replicación es una compleja función que crea experiencias simultáneas y que, por defecto de diseño, genera identidades individuales afectadas por el error perceptual.


     


    Un lector estará leyendo esto último y quizá haga una prueba. Que piense en un ser querido, sea de la especie que sea, e intente percibir como él/ella. No podrá. Puede imaginar cómo debe sentir y percibir como él/ella, pero todo se origina en su mente porque no puede ser de otra manera. En última instancia el lector es una manifestación del Hijo, una fabricación en el sueño. Tenemos que hacer uso de nuestra capacidad de imaginar para intentar entender el mundo y la experiencia desde la perspectiva de otro. Y lo haremos siempre con nuestros filtros y nuestras creencias, porque es inevitable que lo hagamos de esta manera. Y es inevitable porque en esencia somos uno absolutamente individual y todo lo que percibimos sucede en nuestra propia mente.


     


    Este error perceptual tiene unas profundas implicaciones que vamos a intentar desentrañar. En primer lugar cada réplica no sabe que es un fragmento de un todo, sino que cree que es un todo en sí mismo. Y por tanto, y guiado por las inevitabilidades, busca la eternidad y la infinidad. En realidad la búsqueda de la eternidad y la infinidad no son un objetivo en sí mismo, sino un medio para el retorno. Cada ser vivo quiere regresar a casa de manera inconsciente. Cada ser vivo es ese individuo que dormía plácidamente y ha despertado en una caótica tempestad en un océano. No somos parte de un individuo que busca retornar. Bueno, sí que lo somos. Pero no sabemos que lo somos. Porque la tercera propiedad inevitable es la individualidad. Cada vez que un ser vivo se replicaba aparecía uno nuevo. Y sí, se había logrado el objetivo de duplicar el espacio, pero no de la manera lógica y sencilla. La manera lógica y sencilla sería hacerlo de manera exponencial. Si se hubiera dado de esta manera habría un solo ser vivo que habría tendido hacia la infinidad y probablemente ya habría realizado el retorno. Quizá habría actualizado los potenciales necesarios y habría manifestado el conocimiento inconsciente haciéndolo consciente. Pero no fue así. Todo se truncó por el error perceptual y el retorno solo se puede hacer de manera individual y consciente. Y esto solo puede suceder si todos los fragmentos son conscientes. Esto supone un reto que sería probabilísticamente imposible si el error perceptual no hubiera provocado que la inteligencia inconsciente alterara su comportamiento para buscar soluciones a este problema. La inteligencia inconsciente solo desea que el Hijo despierte, y es una sola inteligencia que se manifiesta en cada ser vivo. Por tanto parece que aprende y se amolda. En realidad todos los seres vivos somos uno solo, y por tanto esta inteligencia individual (inteligencia de Dios) guía la inteligencia inconsciente en cada ser vivo.


     


    Si todo hubiera sucedido de manera exponencial, solo habría existido un ser vivo y quizá ya habría habido un retorno. Pero el error perceptual por la individualidad inevitable dio lugar a la emergencia de nuevas identidades. Y cuantos más seres vivos nacían más identidades emergían, en una compulsiva búsqueda de la infinidad. La emergencia de estas identidades crea la mente individual de cada ser vivo, la mente instintiva. Al contrario que la Inteligencia Inconsciente, que es la energía que permite la vida y es una para todos, la mente instintiva es individual para cada ser vivo. Esta mente instintiva es la mente de la identidad, que cree ser la única. Es la mente donde sucede el error perceptual. El error perceptual impide que haya coordinación entre los fragmentos. Y más grave aún, crea la competencia por mantenerse vivos. Si cada uno de los fragmentos de los seres vivos se percibe como el único, como el Hijo soñado, entonces cada fragmento entiende que debe sobrevivir en su búsqueda de la eternidad. Cada instante es un nuevo paso en el tiempo, y cada instante debe mantener su estructura para seguir con vida. En vez de una coordinación aparece una nueva forma de comportamiento: la competencia. La ilusión de escasez de recursos marca el comportamiento de los seres vivos, que compiten unos con otros, aterrados ante la perspectiva de morir, guiados por la inteligencia inconsciente que busca el retorno mediante la eternidad y la infinidad, pero malinterpretado por la mente instintiva, que es la mente de la identidad que ha emergido a un nivel consciente.


     


    Los seres vivos deben sintetizar energía externa para introducirla a través de su membrana y mantener la estructura que le permite seguir vivos. Además esa energía debe mantener el alto coste energético de la replicación. Y llegó un momento que un ser vivo decidió obtener esa energía orgánica (la energía se procesa desde materia inorgánica y se transforma en orgánica para poder ser sintetizada por el organismo de un ser vivo) robándola a otro ser vivo. Este primer acto de violencia que desafiaba el amor incondicional de un padre por sus hijos, que rige el comportamiento en la existencialidad, supuso el inicio de la predación. La predación solo se puede dar por un fallo perceptual guiado por la inevitable individualidad. En el nivel de mente instintiva no se puede percibir al resto de seres vivos como partes de un todo, y por tanto igual de valiosas en esencia que uno mismo. Al revés, la predación facilita la reparación y la eternidad, por tanto se vuelve un parte imprescindible del proceso de supervivencia.


     


    Pero el Hijo es el soñador y por tanto experimenta la supervivencia del predador como la muerte del predado. En última instancia podemos afirmar, y no nos equivocaremos, que la predación supone autocanibalismo. La predación es la máxima expresión del error perceptual. La predación es la mayor aberración en la pesadilla del Hijo. El Hijo se aniquila constantemente a sí mismo, y aunque no es real, no sabe que es un sueño porque ha olvidado que estaba soñando. Y el sufrimiento se incrementa por la aniquilación de cada fragmento, y se potencia de manera exponencial por la predación consciente de unos seres vivos a otros.


     


    El error perceptual dio lugar a un nuevo tipo de comportamiento, y por tanto incrementó el terror en la pesadilla y la sensación de separación. No era solo que los seres vivos no pudiéramos sentir el vínculo que nos une, sino que además violábamos ese vínculo al aniquilarnos y predarnos unos a otros.


     


    La inevitabilidad de la individualidad dejará su impronta en otros muchos acontecimientos que sucederán más adelante, y de los que la inteligencia inconsciente hace uso para resolver los problemas que van apareciendo en el camino hacia la supremacía.


     


    Así pues, los dos problemas de la individualidad son la fragmentación y emergencia de incontables identidades, y la predación. La inteligencia inconsciente (antes de que se actualice a inteligencia consciente) intenta resolver ambos problemas. El primero imposibilita el retorno, porque el retorno ha de ser unánime y consciente. Unánime es lo mismo que decir individual. Cómo iba a ser de otra manera. Inevitablemente individual. El segundo genera un sufrimiento innecesario en el Hijo. Todo sufrimiento puede ser catalogado como innecesario, pero este es absolutamente innecesario porque el principio de amor incondicional es violado por la predación y esto genera una tensión.


     


    Hemos hablado de amor incondicional, pero también debemos explicar este concepto para entenderlo. Todos sabemos lo que es el amor. Quizá lo conocemos como algo abstracto que nadie puede explicar con palabras, pero que todos experimentamos a lo largo de nuestra vida. Es algo que experimentamos, algo inherente al hecho de estar vivo. Que lo sintamos de una manera o de otra no cambia el concepto y sentido de qué es el amor. Una planta experimenta el amor, igual que una bacteria. Igual que un conejo, igual que un humano. El amor incondicional nace de la inevitable individualidad. Nace del amor hacia uno mismo. En esencia todos somos uno. Dios, la Fuente Centro Primera, tiene un infinito amor hacia sí mismo. Por tanto ama infinitamente y de manera perfecta e incondicional al Hijo. Y el Hijo ama de manera incondicional y perfecta a sus creaciones. Pero esto es inevitable porque en última instancia Dios no puede no amarse a sí mismo. En realidad sí que podría, porque la cuarta propiedad es la voluntad. Pero sabemos que Dios se ama y por tanto ama a todas sus creaciones. Porque el amor incondicional hacia otros es una extensión del amor hacia sí mismo, que es resultado inevitable de la individualidad. Como Dios es uno solo es inevitable que se ame, y por tanto es inevitable que ame a cada creación, porque todas las creaciones son Dios.


     


    El error perceptual da lugar a lo que llamamos conflicto de intereses en la ética, aunque el nacimiento de la ética lo trataremos en profundidad cuando hablemos de la actualización de potenciales.


     


    La inteligencia inconsciente intenta dar solución a la individualidad mediante un nuevo principio. La fragmentación fruto de la replicación crea muchos seres vivos, y la individualidad les impide percibir que son uno, porque con cada ser vivo emerge una identidad. La emergencia de una identidad es algo inevitable que sucede de manera espontánea cuando unas partículas pasan a estar vivas. Durante el tiempo que dure el fenómeno vida, ese algo que es la materia pasará a ser alguien, que es lo que diferencia a lo inerte de lo vivo. Alguien que entiende el universo y se adapta para conseguir sus objetivos, que en última instancia se resumen en el deseo de retorno.


     


    La emergencia de una identidad sucede cuando las partículas están bajo el efecto de la energía vida, la conciencia. Esto significa que para que emerja una nueva identidad se necesita formar una estructura que permita la manifestación de esta energía. La inteligencia inconsciente parece haber encontrado una respuesta a este problema, y aunque la ciencia lo achaque al azar y la selección natural, nosotros vamos a intentar demostrar que se basa en las inevitabilidades y el único objetivo de la vida: el retorno. La inteligencia inconsciente ha logrado algo improbable.

  


  
     


     


    LA AGRUPACIÓN


     


    Varios seres vivos se unen para crear un nuevo ser vivo. Esto podría ocurrir por azar o podría ocurrir de manera intencionada. Ambas posibilidades parecen tener en común la inevitabilidad. Si las fuerzas físicas han dado lugar a esa probabilidad, que sucedería antes o después, o si es guiado por la intención, la cuestión es que en algún momento de la historia de la vida sucedió. Varios seres vivos se unieron para crear un ser vivo supra. Este ser vivo supra no era la suma de los seres vivos que lo formaban, como podríamos pensar. Sino que la inevitable individualidad provocó la única posibilidad que cabría esperar. Emergió una identidad individual. Esta identidad era nueva, pero formada por los fragmentos. La muerte de las identidades contenidas en el interior de la membrana no ocasiona la muerte de la identidad emergente, pero sí al revés. La muerte de la identidad contenedora supone la muerte de las identidades que la forman, que no pueden desagruparse cuando sucede la aniquilación de la identidad supra.


     


    Si lo analizamos bien, la inteligencia inconsciente sabía cómo resolver el problema de la fragmentación porque solo tenía que revertir el proceso. Si el Hijo sonó como uno solo, y desde él comenzó la fragmentación en racimo, el proceso inverso consistía en unificar los fragmentos e identidades supra de la manera opuesta a cómo se había dado el proceso de replicación y fragmentación. Así, en una emergencia de un ser vivo supra sucede lo siguiente.


     


    Se crea una membrana que contiene a los seres vivos infra (esto hace referencia solo a una jerarquía de la estructura, no a un calificativo del valor de un ser vivo respecto a otro, cuando todos somos uno y por tanto no tiene sentido la comparación del valor entre seres vivos), y la energía vida circula libremente. Vamos a simplificar esto con un ejemplo muy sencillo de entender. Imaginemos que cogemos cinco piedras y formamos un pentágono, con cada piedra en uno de los vértices. Estas cinco piedras formarían la estructura que permitiría la vida. Ahora hacemos lo mismo e imaginamos dos seres vivos, cada uno un pentágono. Lo hacemos hasta en cinco ocasiones. Tenemos cinco seres vivos con la forma de pentágono. Si cambiamos la forma de uno de los pentágonos, ese ser vivo muere. Así que no puede ser un cuadrado o un triángulo. Solo puede ser un pentágono. En esto consiste la replicación, solo que los nuevos pentágonos no los fabricamos nosotros, sino cada ser vivo (cada pentágono). Ahora, si cogemos esos cinco pentágonos y los ordenamos de manera que cada uno forme el vértice de un pentágono mayor, que los contenga a los cinco, habremos creado un ser vivo supra. Este ser vivo supra es un nuevo ser vivo y por tanto se produce la inevitable emergencia de una nueva identidad. En eso consiste la agrupación celular para formar seres vivos multicelulares. Se consigue replicar la estructura que permite la vida de manera que los seres vivos infra aprovechan su estructura para crear un ser vivo supra con la misma estructura básica (obviamente con diferencias morfológicas, pero no esencialmente estructurales) y con la emergencia de una nueva identidad supra.


     


    ¿Qué se resuelve con este proceso? En primer lugar cada uno de los seres vivos que forman la nueva identidad están contenidos dentro de un ser vivo supra. La energía de la vida los envuelve a todos y resuelve inmediatamente el problema del error perceptual. La inteligencia inconsciente pasa a controlarlos de manera absoluta, igual que hacía con las partículas que formaban a los seres vivos simples. Cuando decimos que los controla significa que guía su comportamiento y desaparece la cuarta propiedad de la conciencia existencial: la voluntad.


     


    Vamos a explicar brevemente la voluntad, algo que explicaremos en profundidad más adelante, para introducir este concepto y entender cómo la inteligencia inconsciente va resolviendo los problemas que le impiden consumar la supremacía, es decir, el retorno. La conciencia es individual y además, al ser alguien y no algo, posee la capacidad de decidir. Esto es la voluntad, el libre albedrío. En la espiritualidad se dice que Dios concede a sus hijos el libre albedrío, pero no podía ser de otra manera porque las creaciones heredan las características de su creador. Y esto es así porque en esencia todas las creaciones son Dios, y por tanto todas las creaciones gozan de sus cuatro propiedades existenciales fundamentales. La voluntad es lo que permite que lo vivo se diferencie de lo inerte. Es lo que diferencia a la conciencia de cualquier tipo de energía que se dé en el universo experiencial.


     


    Cada fragmento goza de voluntad porque es inevitable. Dios posee el libre albedrío y por tanto todos los seres vivos gozamos del libre albedrío. Este libre albedrío significa que podemos escoger dentro de las opciones potenciales. Mientras más opciones potenciales tengamos, más posibilidades de comportamientos podremos escoger. Cada ser vivo posee unos comportamientos potenciales según sus características. Una bacteria no puede tocar el violín, pero posee un absoluto libre albedrío dentro de sus limitadas posibilidades. Cuanto más complejos nos volvemos más potenciales actualizamos, y por tanto mayores opciones tenemos disponibles.


     


    El proceso de agrupación elimina la voluntad de los fragmentos contenidos, que es transferida a la nueva identidad. Los seres vivos contenidos pasan a actuar según establece el controlador que ejerce la inteligencia inconsciente. Pasan a ser recursos al servicio de la identidad emergente, el ser vivo que los contiene, el ser supra. Pero el comportamiento de los seres vivos contenidos no es en modo alguno esclavo, como podría parecer. En última instancia todos somos uno y el deseo de ese uno, el Hijo, es el retorno. Todos estamos actuando de manera inconsciente (el siguiente paso es hacer consciente lo inconsciente) para facilitar ese proceso de retorno, el final del sueño, la supremacía. Los seres vivos contenidos pasan a estar controlados por la inteligencia inconsciente, por la mente de Dios para comportarse de manera que faciliten el proceso. El sufrimiento desaparece en esos seres vivos infra porque el sufrimiento es la aniquilación de la vida, es decir cuando una membrana ya no puede contener la vida y esta desaparece. Pero al haber una membrana supra, la muerte de un ser vivo contenido no es muerte, porque no ha habido ausencia de energía. No ha generado sufrimiento porque no ha habido nadie que haya muerto. Es decir, la identidad supra es la identidad a todos los efectos, y las identidades contenidas han cedido ese lugar en aras de la supremacía. Las identidades contenidas están en paz porque ya no experimentan el miedo ni la separación. De alguna manera las identidades contenidas ya no experimentan el sueño. Ya no perciben el miedo porque la transferencia emergente de identidad les ha privado de esa capacidad de ser experimentadores del universo experiencial. Ahora ya están contenidas en un ser vivo, y en el interior de la membrana la vida se manifiesta y la vida es conciencia y paz. En el interior de la membrana Dios, el Padre, los abraza y cuida sin violar el libre albedrío, ya que han renunciado a la voluntad.


     


    La voluntad ha sido transferida, al igual que la percepción, a la identidad supra, y este nuevo ser vivo será el que sufra el error perceptual y busque la infinidad y la eternidad. Los seres vivos contenidos ya no buscan la eternidad ni la infinidad, sino que ayudan de manera coordinada y pacífica a conseguirlo. Pacífica hace referencia a la ausencia de predación. Obviamente a veces ocurren imprevistos, como cuando una célula sufre un error y empieza a buscar la infinidad de manera compulsiva provocando un tumor. Pero eso es otra historia.


     


    La inteligencia inconsciente ha conseguido resolver el error perceptual dentro del ser vivo contenedor, aunque en el exterior de la membrana siga sucediendo. Y además ha logrado avanzar en la replicación exponencial en un salto de nivel. La replicación de un ser vivo supra supone la replicación de su cuerpo, de su membrana, y esto implica la replicación de los seres vivos contenidos, como no podía ser de otra manera. Así la replicación crea un nuevo ser vivo contenedor y permite resolver el problema del error perceptual. Pero estamos en el universo del tiempo y el espacio y todo sucede en un espacio limitado, que es el interior del ser vivo supra. Y además consigue la replicación de manera no esparcida, algo que sin duda deberá suceder si se desea alcanzar la supremacía.


     


    La replicación de un ser vivo supra supone una replicación predecible y organizada. Si lo queremos llamar de otra manera podremos decir que supone una replicación más divina. En cuanto a que elimina el error perceptual en su interior, y por tanto supone una replicación amorosa.


     


    Y además, los fragmentos contenidos deberían estar realmente contentos porque para ellos el retorno ya parecería real. Si todo a nuestro alrededor, todo el universo, fuera energía de la vida, entonces no sufriríamos ni percibiríamos nada diferente de nuestra naturaleza existencial. En realidad sí, porque seguiríamos en el universo del espacio y del tiempo, pero al haber vencido la limitación espacial desaparecería la tensión por la violación de la infinidad, el error perceptual y la predación. Desaparecería el miedo y percibiríamos paz, porque alrededor nuestro solo habría energía vida, el abrazo del Padre. Eso es lo que debe percibir un fragmento contenido. No es el retorno, pero se parece mucho a estar en casa.


     


    En realidad todo lo que nos acerque a la naturaleza de la conciencia existencial es más divino.


     


    La agrupación resuelve muchas tensiones y ayuda a trazar un camino. De hecho la agrupación es el camino inevitable hacia la supremacía. Es revertir el proceso de separación para volver a unirnos en un solo ser.


     


    Parece muy osado decir que la agrupación es un proceso que nos llevará a la supremacía, porque si nos ceñimos a los hechos, la realidad es que la agrupación ya se ha dado y parece estancada en los seres vivos multicelulares. A partir de ahí la evolución ha creado variaciones, pero no parece que haya intención de volver a crear un ser vivo supra2. Si nosotros somos el ser vivo supra (todos los seres multicelulares), la pregunta que nos viene a la mente es ¿Y ahora qué?


     


    Vamos a desentrañar los misterios de la agrupación siguiendo las cuatro propiedades inevitables de la conciencia existencial, y guiándonos por la afirmación de que hay una inteligencia inconsciente que guía el comportamiento de la vida a través del tiempo y del espacio en busca de la supremacía. De hecho todo lo vamos a explicar con base en la supremacía.


     


    Antes de adentrarnos en la agrupación de seres vivos vamos a tener que introducir el concepto de la actualización de potenciales.
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